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A D V E R T E i\C IA S .

Los señores suscritores cuyo abono concluye en fín 
del presente mes, se servirán renovarle oportunamente 
ei DO quieren esperimentar retraso en el recibo de los 
números , espresando en letra clara ¿ in te lig ib le , asi el 
nombre, como la residencia y  dirección que deba darse. 
Los que se trasladen de dom icilio deberán designar el 
punto en que antes residían.

A  los señores suscritores de M adrid se les llevará el 
recibo á sus casas.

Con el objeto de regularizar la administración, y* por 
la dificultad que á veces se presenta para encontrar g i­
ros sobre algunos puntos por cantidades insignificantes, 
suplicamos á nuestros compañeros se sirvan satisfacer 
la suscricion por cualquiera de los siguientes medios;

1 . ° En uno de los puntos de esta córte donde se adm i­
ten suBcriciones, ó bien en la Imprenta de este periódico,

2 .   ̂ Por libranzas del giro mutuo de Hacienda, á fa­
vor de D. S. ÍÜSCOLAR.

3 . ® Por sellos de franqueo de la  correspondencia.
Estos dos últim os medios de librar ofrecen utilidad

suma, por cuanto se hallan en todas las cabezas de 
partido.

4 . ® Por los comisionados de las provincias.
5 . ® En fia, por medio de abonarés.
Además, si hubiere algún profesor que no pudiese de 

pronto realizar la  suscricion por cualquiera de los m e­
dios indicados, bastará que baga el pedido por carta 
para que sin tardanza le consideremos como susoritor, 
remitiéndole los correspondientes números.

Las cartas que traigan sellas de franqueo, á fin de 
evitar eslravío, ban de certificarse y franquearse; cuyo 
importe podrán descontar del valor de aquellos, único 
medio para evitar semejantes faltas.

Quedándonos algunas, aunque pocas, colecciones de 
EíL S i g l p  Médico, se advierte que están de venta en la Re­
dacción, calle del Espejo, núm, 17, cuarto principal, á 
razón de 40 rs, tomo en Madrid, y por el correo franco 
de porte SO para las provincias, 70 para el estranjero, 
80  para Ultramar y 100 para F ilip inas, remitiendo d i­
rectamente su importe al Director-Administrador.

Para regularizar las operaciones de la administración, 
no se enviarán más números que hasta el día en que 
termine cada abono, escepiuando á los suscritores que 
ya tienen dado aviso con anticipación para que no se 
les deje de considerar como suscritores indefinidos.

La Redacción está abierta todos los dias, escepto los 
feriados, desde las nueve á la una.

Madrid 13 de Judíú de 1858.

DOS PALABRAS SOBRE VACUNACIOH Y VIRUELAS.

Hace unos ciianlos años son en España mucho 
más frecuentes y  mortíferas que antes las epi­

demias de v iru elas, y han llegado á ocasionar 
por estos motivos alarma muy notable, no sola­
mente en los pueblos iiivatlitíos y cu los que se 
suponen amenazados, sino en el gobierno mis­
mo que, movido por el sentimiento de su deber, 
lia procurado combatir el contagio con los me­
dios más elicáces y de más pronta y sencilla 
ejecución.

¿Qué podía liaccr el gobierno encontrándose 
con un crecido número de. poblaciones aílijidas 
por las viruelas, y careciendo de iin servicio do 
vacunación y de e|)idemias convenientemente or­
ganizado? Lo que ha hecho: escitar el 6elo do ¡os 
gobernadores para (lue procuren á toda costa di­
fundir el preservativo legado por Jenner á la hu­
manidad ; proporcionarse la mayor cantldafl po­
sible de pus vacuno, y repartir él que adquiere 
de tal suerte, que con él sea satisfecho el nú­
mero mayor de apremiantes necesidades.

Pero este es el deber del momento, el impe­
rioso deber que la humanidad reclama en esas 
situaciones angustiosas: no es el deber de un go­
bierno previsor y paternal, que con tiempo y 
anies de que sobrevengan, piensa en los males 
que pueden aflijir al pueblo y se apercibe para 
evitarlos ó aleniiarlos hasta el üllimo eslrcmo,

¿Qué fruto, qué en.scñanza so ha obtenido de 
esas repelidas y mortíferas epidemias variolosas? 
¿Se sabe siquiera cuántos pueblos las han sufrido 
y cuántas víctimas han fiiindido en el sepulcro? 
La administración carece de flatos, carece de las 
nolicias más precisas para resolver hasta la cues­
tión más insignificante de las muchas que van 
unidas á esta enfermedad contagiosa y á su pre­
servativo; viéndose por lo tanto privada do pro- 
veciiosas reglas, fruto de un csUiüio formal y 
seguido. Por eso, de continuar así , proseguirá 
reducida á recomendar la vacunación, á facilitar 
pus escaso y quizás m alo, y cuando mucho á re- 
imir algiin dato estadístico completamente inúiil, 
por cuanto ó no serán conducentes á la realiza­
ción de pensamiento alguno fecundo ó serán in­
suficientes y mezquinos.

Para reunir datos y hacer un maduro estudio 
de las epidemias y contagios, no basta ui con 
mucho el buen deseo de que es necesario supo­
ner siempre animados á los gobiernos: hay ne­
cesidad principalmente de inteligencia, de los co­
nocimientos que proporcionan la medicina y la 
higiene, sin los cuales la administración aparece­
rá en lodos los países tan presuntuosamente ri­
dicula como ignorante.

Veamos, en pocas palabras, lo que debería ha­
cer el gobierno á l)n de contener la viruela en lo 
sucesivo.

Primeramente debería ventilarse la cuestión 
de si conviene ó nó que la vacunación sea obli­
gatoria. Sobre este asunto diremos muy poco: 
por una parle nos parece durísimo y en cstremo 
violento obligar el gobierno al uso del preser­
vativo de una enfermedad de cuya eficacia y 
conveniencia hay muchos que dudan; y por otra 
consideramos qiic fuera semej'ahle mandato el 
obstáculo mayor que podría oponerse aí ulterior 
y complelo estudió' do la pi-eservacion c[uc se 
atribuye á la vacuna, y  al exáraen (leí valor que 
puediHi tener otros argumentos levantados re­
cientemente en su contra. E.slarao.s porque la va­
cunación se favorezca y se generalice, sin violen­
tar á los padres preocupados nf á las personas 
tímidas ó ilusas que decididamente la rechacen; 
porque se hagan comproiuler sus probabilísimas 
ventajas, y porque, en fin, se procuro vencer la 
repugnancia empleando ciertos medios indirec­

tos. Esto bastarla para conseguir que fueran muy 
pocos los que dejaran de vacunarse.

Pespues hay necesidad de tener pus vacuno 
abundante, fresco y bien conservado, cosa no di­
fícil de lograr si por una parte se bucen diligen­
cias vivas para encontrar el verdadero covv-pox 
en mieslras vacas; si por otra so adquiere en 
bastante copia del mejor que suministra el Insli- 
tiilo Jenneriano de Londres; si se adopta un buen 
orden para recojeiio de las criaturas vacunadas 
y coiiservarle; y s i , en íln ; se cuida do refres­
carle oportunamente haciéndolo pasar por las va­
cas. Empleando estos medios, y contando con una 
buena organización de tan importante servicio 
higiénico, no hay duda que jamás faltaría el vi­
rus vacuno necesario.

Es ei punto más diíicil, la cuestión más ardua 
para la administración , el organizar general y 
convenientemente el .servicio para la vacunación, 
sin ([lie origine crecidos gastos y de lai forma 
qiio^dé con seguridad los resultados ([iio se ape­
tecen.

Lo primero que ocurre á (juien no tenga for­
mado un [tensainienlo .sintético del servicio en­
tero do la sanidad é higiene pública en el inte­
rior, es crear funcionarios destinados á desempe­
ñarle ; pero á poco que sobre el asunto medito 
cualquier persona ilustrada, advertirá que de­
bería ser escasamenle fructuoso. Aun suponiendo 
que vacunadores dirijidos por una especie de ins­
pector en cada provincia, recorrieran los pueblos 
provistos del virus vacuno necesario, lo más que 
podría alcanzarse es la vacunación; pero do nin­
gún modo la observación constante de las per­
sonas vacunadas, ni la reunión de datos precisos 
para resolver con el liem|)0 importantísimas 
cuestiones médico-administrativas.

El mejor medio de hacer la vacunación hasta 
en la más escondida é insignificante aldea de Es­
paña, es sin género alguno de duda el adop­
tado en el artículo 20 del real decreto de 5 de 
abril de 1054. Debiendo tener cirujano (lo  mis­
mo que médico) toilas las polilaciones chicas y 
grandes de España, y hallándose estos profeso­
res decorosamente retribuidos, solo se necesitaba 
incluir entre sus deberes la vacunación gratuita 
para los hijos de los pobres, su foraenía, la re­
colección y conservación de la mayor cantidad 
posible de pu s, y en fin , la formación de im esr 
lado cada año en que se comprendieran las per­
sonas vacunadas con arreglo á un modelo uni­
forme. Esto es lo dispuesto en el mencionado 
decreto.

Heuniendo luego los subdelegados de sanidad 
los estados de los pueblos del partido para re­
ducirlos á uno general, y liaciendo lo propio en 
cada provincia, ya fuese la .Junta provincial, ya 
un inspector de salubridad y de epidemias, obten­
dría el gobierno dalos preciosísimos que pudiera 
aprovechar oportimamente su cuerpo consultivo 
en materias sánilarias.

No hay duda que el malhadado (fccrelo tle ar­
reglo de parlido.s se destinaba á formar la ba'se 
de un gran edificio sanitario, y que para llegar 
á una mediana organización do Uín Iniportanle 
ramo es fuerza tener en los pueblos funcionarios 

•inteligentes y celosos.
Cuando en algún pueblo so manifestasen las 

viruelas, una vez organizado convenientertiente 
el servicio sanitario, debería formarse'una esta­
dística exacta en que apareciera: nonibre
de los acometidos; ií.® la edad; 5.'’ si estaban 
vacunados ó n o ; 4 .“ ciiánlo tiempo hacía qué se 
vacunaron; 5 .‘"si habían sufrido la revacunación;
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si ha sido en ellos grave ó leve la eni’erme- 
flad; 7.° si en los vacunados ha ofrecido variedad 
ó diferencia; 8.° en fin, si se curaron ó falle-

Baslan por hoy estas apuntaciones brevísimas, 
que deseamos en el alma ver atendidas.

ÜB. riAMON VkZALDÍ.
cieron.

Con estos datos. estadísticos, mas la estadísti­
ca anual de vacunaciones, y en fin, la general de 
la población, en que aparezca el número do habi­
tantes con distinción de sexo y edades, y se esprc- 
se cuántos han sido vacunados y cuántos n o , se 
pondrían al cabo de algún tiempo en efaro las 
cuestiones siguientes:

1 Qué relación guardan en (Sida epidemia 
variolosa los acometidos no vacunados con'los 
que lo han sido, es decir, si estos figuran en me­
nor, mayor ó igual número.

2.*" Si ha sido la enfermedad igualmente gra­
ve y mortífera en unos y otros, ó si hay venta­
jas para los vacunados.

5.* Si entre los vacunados han sufrido el con­
tagio preferentemente aquellos que lo fueron ha­
cía muchos años, de forma que haya motivo para 
creer, como parece lo probable, que la virtud 
profiláctica del virus vacuno se atenúa y aun se 
estingue con el tiempo, resultando necesaria la 
revacunación.

4 . “ Si los vacunados acometidos del mal son 
justamente aquellos en quienes el éxito de la va­
cunación se había calificado en su tiempo de 
dudoso.

5 . * En fin, si los revacunados se libran 
mejor que aquellos que no se han sometido á 
la revacunación, aunque desde la vacunación 
primera haya trascurrido próximamente igual 
tiempo.

Y comparando la estadística mortuoria de cada 
pueblo con la de vacunación, facilísimameiite se 
resolverían también las escasas dudas (|uc'pue­
dan quedar respecto á si la vacunación favorece 
el desarrollo de la fiebre tifoidea ó dá creces á la 
tisis, etc.

La importancia y trascendencia suma de tales 
noticias, ú ninguna persona de razón despejada 
pueden ocultarse. Keunidos todos los datos esta­
dísticos en el Consejo de Sanidad, podría esta 
alta corporación presentar cada año al gobierno 
un estenso y curiosísimo informe sobre la vacu­
nación y epidemias variolosas relativo al anterior. 
Al cabo (le algún tiempo, estas útiles tareas da­
rían resueltas las más importantes cuestiones, y 
entonces podría la administración, caminando 
sobre seguro, dictarlas reglas más convenientes, 
llegando quizás hasta el caso de establecer la va­
cunación forzosa y aun la revacunación.

Mas sin una organización sanitaria bien enten­
dida, ni puede hacerse cosa de provecho en este 
asunto, ni se combatirán las causas de insalubri­
dad de los pueblos y de las provincias, ni los 
deberes de la aümrnislracion se llenarán bien en 
los casos de epidemia. Los mismos funcionarios 
pueden y deben cumplir todos los deberes relati­
vos á la conservación de la salud pública, con lo 
que se logra una admirable sencillez en la má­
quina m(!d¡co-administi-aliva, su acción rápida 
y segura y muy corlo dispendio.

Un Consejo supremo de Sanidad con algunas 
atribuciones directivas, y encargado de la ins­
pección superior (leí ramo; una Junta de Sani(lad 
en cada provincia, con dos de sus vocales médi­
cos retribuidos, para deseuipeñar uno el cargo de 
secretario, y otro el de inspector de sanidad y de 
epidemias (Je la provincia; un subdelegado de sa­
nidad en cada partido con la gratificación que pa­
rezca conveniente; una Junta municipal, si no en 
todas las poblaciones á lo menos en las de cierto 
vecindario, y en fin médicos y cirujanos titulares 
para los pueblos, no solamente retribuidos con 
decoro para la asistencia facultativa, sino para 
cumplir los mencionados deberes sanitarios y los 
(lemas que el gobierno les imponga: hé aquí la 
Organización más sencilla, más eficáz, más eco­
nómica y más conformo con el órden adminis­
trativo actual.

Esos funcionarios podrían desempeñar bien 
lodo lo Goncernionle á sanidad así en las pobla­
ciones grandes como en las pequeñas, inclu­
yendo la salubridad de las populosas ciudades, lo 
concerniente á cementerios, inhumaciones, exhu­
maciones, verificación de defunciones, inspección 
de sustancias alimenticias, etc., etc.

ESTUDIOS SOBRE EL CÓLERA DE LOS SIGLOS PASADOS; 
P or 0 .  José S íí:co Baldor.

de los coléricos, nada nos dicen4os autores que acabamos 
de citar. Y  aun de las lesiones espresadas hay que dedu­
cir, como evidentemente esLrafins ai colera , el esteatoma

ARTICULO VIGIiSIMO.

Pronóstico.— Caracteres anatómicos.—Stíto .— Causa 
próxima y naturaleza.

Pronostico.—Nada se dice eu la colección liipocrálica 
sobre el pronóstico del cólera. Celso da A entender que es 
un mal muchas veces grave. Areleo y Avicena le pintan 
como gravísimo. Galeno le llama afecto agudísimo y grave; 
y C. AuTeYnm, pasión vehemente. A. de Trilles quiere 
que no se difiera ni un instante su curación. Válle.', Mer­
cado, Mercurial, V. Ileyden , CUmuller ( t ) ,  Piquer... le 
califican do muy peligroso. Según Foresto, es mortal en 
muchos casos; según L. Riverio, Bonliiis y Hoífrnann, on 
los más. Z. Lusitano h ace notar que en la Arabia y en la 
Mauritania es casi siempre mortal. VVillis y Sydenliatn 
también le suponen gravo. Sauvages, aunque afirma que 
si el médico liega pronto se cura las más veces, confiesa 
que mala ai enfermo en muy poco tiempo, cuando no se 
acude inmediatamente con los auxilios del a rte : lo cual 
opinan también Harris y J. P. Fraiik. Celso, C. Aureliano,
L. Riverio, Ellrauller, J. P. F rankyo lros, llaman la 
atención sobre la frecuencia y peligro do las recaídas en 
esta enfermedad.

En una palabra: todos los au to res de los s ig lo s  pasados, 
cuya Opinión sobre el pronóstico del cólera hem os podido 
averiguar, están acordes en  con.siderar como grave y peli­
groso este  m a l , al m enos cuando no se aprovechan los 
m om entos oportunos para de ten erle  en  su cu rso . Y es de 
advertir q u e , si b ien  algunos se refie ren  en  su ju icio  al 
cólera endém ico y otros al ep idém ico , los m ás aluden 
principal ó  esclusivam ente ai esporádico.

Podemos, pues , asegurar, sin temor de equivocarnos, 
que el cólera de los siglos pasados, en cuanto á su grave­
dad, no se diferenciaba mucho, si es que en ciertos países 
y ocasiones se diferenciaba algo, del epidémico de nues­
tros dias; y que aun e! esporádico estaba muy lejos de 
terminar en la salud casi constantemente, como sin fun­
damento alguno pretenden Valleix, Fabro y otros autores 
contemporáneos. Además liay que tener en cueifla que 
los terribles estragos causados por el cólera epidémico en 
el presente siglo han resultado, en parle, de la imposibili­
dad de asistir á tantos enfermos á la vez con la premura, 
asiduidad y eficácia que el mal exije, aun siendo esporá­
dico, y por consiguiente menos grave, como ya lo previe­
nen Celso, A. de Trálles y otros.

Caracteres anatómicos.—En el artículo décimo-sesto 
hicimos observar, cuán atrasada estaba todavía en 1771 
la anatomía patológica del cólera. Hoy podemos añadir 
que en 1817 no se lialiaba más adelantada.

lié aquí las lesiones mencionadas por los poquísimos 
autores, anteriores á nuestras epidemias, que han tocado 
este punto en sus descripciones:

<(E1 hígado seco (Riolano, Lieulaud), negro (Bonnel), 
esteatomaloso (Lieulaud), inflamado (Geoffroy), la vejiga 
llena de bilis (Riolano, Diemerbroeck, Bonnel), de cálcu­
los biliarios (L ieulaud), dilatada (B onnel), floja (Actas 
médicas de Berlín), el conducto colídoco muy dilatado 
(Riolano, Geoffroy), dividido en varios ramos (Barlholin), 
los conductos biliarios dilalados ( Bonnel), la bilis cística 
de color aceilunado (Bonnel), el bazo de un volúmen do­
ble del ordinario (Barlliolin, Lieulaud), el páncreas escir- 
roso (Lieulaud), el epiplon gaslro-cólico vuelto hácia el 
estómago (A. rn. de Berlín), este descendiendo liasla la 
región inferior del vientre (Barlholin), inflamado (Geof­
froy), con poca bilis ó ninguna dentro de la cavidad (üie- 
merbroeck), sus venas llenas de sangre (A. m. de Berlín), 
el duodeno y el piloro gangrenados iiUeriorrnente y lle­
nos de una materia negruzca compuesta de sangre y bilis 
(A. m. de Berlín), el Íleon negro y esfacclado (Lieulaud), 
los intestinos gangrenados (Pinel), una lombriz roja en su 
cavidad (Barlholin), mucha bilis en la misma , especial­
mente en la del duodeno (Geoffroy), bilis negra derrama­
da en el abdómen (Lieutaud).u 

Todas estas lesiones pertenecen, como se vé, á la por­
ción infradiafraginálica del aparato digestivo. Acerca del 
estado de los demás órganos y líquidos en los cadáveres

( í )  En este autor Ij.iJIamos las dos proposiciones si­
guientes:

«Cholera qu« sponte sua sine causa manifesla exlema 
corri[)it segros, nt i)lurnnum esl funesta ac fere letlialis. 
Cholera colliquefartiva, rautans habiluni corporis, semper 
fere lethalis est.i

del hígado, la dilatación de los conductos escretorios de la 
bilis, la división del colídoco en varios ramos, los cálculos 
biliarios, el derrame de bilis negra en el abdómen, la 
existencia de una lombriz en los intestinos, el escirro del 
páncreas, el repliegue del omento hácia arriba y el des­
censo del estómago hasta la región inferior del vientre.

De manera que, cuando más, podremos acíinitir, como 
caracléres anal^inicos dcl cólera conocidos antes de 1817, 
la sequedad del hígado, su color negro, su inflamación; la 
plenitud y dilatación de la vejiga de la hiel, su laxitud ; el 
color aceitunado de la bilis cística, la falta ó escasez de 
bilis en el estómago, su mayor ó menor abundancia en 
los intestinos, especialmente en el duodeno; la existencia 
de una materia negruzca en este último; el aumento de 
volúmen del bazo; la inflamación del estómago, la inyec­
ción considerable de sus venas ; la gangrena del piloro y 
del duodeno, la del ¡león y la de los demás ¡nleslioos.

Estos caracléres figuran también , esplicita ó implícita­
mente, en las descripciones de! cólera epidémico de nues­
tro siglo; pero con otros muchos más constantes y esen­
ciales , más positivos y verdaderos.

Stíto.—Antes de 1817 no reinó, puede decirse, masque 
lina Opinión en cuanto al sitio del cólera. Todos, desde Hi­
pócrates hasta Pinel y Geoffroy  ̂ vieron l a /tars affecta 
primitiva y piiiicipal en las vias digestivas. jAsi lo dan á 
entender unos de !n manera más evidente é indudable 
(Hipócrates, Oribasio , Aecio, A. de Trálles, P. de Egiiia, 
Avicena, AViilis, Sydenham , Cullen...), y así lo declaran 
otros en términos esplícitos (Celso, Areteo, Galeno, 
C. Aureliano, Mercado, Foresto...).

Celso, Mercado, Foresto, Mercurial, Z. Lusitano, Bon- 
tiüs, Sauvages, Piquer... limitan al estómago y los intes­
tinos el asiento del cólera, que Areteo, Galeno y L. Rive­
rio eslienden hasta el esófago mismo. C. Aureliano dice 
que, aunque el estómago y los intestinos son las parles que 
rtás sufren en esta enfermedad, todas las demás del cuer­
po padecen también por consentimiento en ella. Ellmu- 
ller la coloca en el piloro, el duodeno y el principio (Ud 
yeyuno: Roerhaave en los iiilesíinos delgados, parlicuiar- 
menle en el duodeno: Iloffmann en el estómago, los in­
testinos, sobre lodo el duodeno, y las vias biliarias: Har­
ris en el estómago, el duodeno (principalmente), el Iiíga- 
do, la vejiga déla hiel y los conductos biliarios. J. P. Frank 
cree que el cólera legítimo no es una enfermedad local, 
sino totius systemalis; pero al mismo tiempo indica bien 
claramenlc que el mal principia por el estómago y los in­
testinos. De modo que su opinión sobre este punto viene 
á ser, si en sus asertos no hay una manifiesta contradic­
ción* la de C. Aureliano, algo exagerada tal vez.

En resúmen, podemos afirmar que lodos los autores ije 
los siglos pasados dan al cólera por asiento principal el 
conducto digestivo; que algunos agregan á este los órga­
nos biliarios; y que dos, por lo menos, suponen afectas 
también, aunque en menor grado que el estómago y los 
intestinos, todas las demá.s parles del cuerpo.

Causa próxima y naturaleza.— Desde Hipócrates lias- 
ta nuestros días, la bilis ha figurado siempre en el colera, 
ó como causa próxima, ó como causa remota, ó como 
efecto. Aparece ostensiblemente cómo causa próxima en 
Hipócrates, Celso, Galeno, C. Aureliano, Aecio, Mercurial,
L. Riverio, Bontius, Harris, Cullen.;.; como causa remo­
ta, en A. de Trálles, Avicena, Mercado, Foresto, Z. Lusi­
tano , V. Heyden, Boerhaave, Q uarin...; y como efecto, 
en J. P. Frank y otros autores modernos.

Pero también los otros humores, señaladamente la pi- 
luíta, son considerados por unos como causa próxima (Hi­
pócrates, Areleo, C. Aureliano, Oribasio, Sydenliam, 
Sauvages...), y por otros como causa remota (A. de Trá­
lles, P. de Egina , Avicena , Morcado, Foresto, Z. Lusila- 
no...). Cuál fuese para estos la pró.\ima, no se descubre 
bien. P. de Egina y Z. Lusitano Indican como tal, at pa­
recer, la indigestión, que Oribasio, Aecio, Avicena y 
otros nos pTesenian como el término común, si no de to­
das, de muchas de las remotas.

Para XVilIfs la causa próxima está en el jugo nérveo y 
el nutriólo. Para Sydenham en el fermento gástrico y 
en la sangre misma, se entiende la del cólera legitimo.

Ettmuilerdice sobre este punto: «Causa próxima sunt, 
vel fortis ac insignis irritatio ab acri, lám assumpto vene­
noso, quám in corpore preternaluraliter genito; vel collique- 
factio ct conturbalio massee sanguínea!, indeque nalo- 
rum succorum, á fermento peregrino acri maligno de na- 
turá alcaliná, cum ipsis confuso; quod fermentura viliosum 
massam sanguineam fermentando allerat, transmutat et 
corrumpit ila , ut partes corruptae ac vicios® sero invo- 
lul®, tándem per abusum (nam re verá abutilur natura
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|,is vüí) Ouclus clioliilochi el pancreatici ail iiilesliua 
abiegantiir, et ibi concurrendo et efervesceiido hanc Ira- 
gffidiam cholerre agunt; unde simillima inferí syraplomata, 
atcjuc furganlia acria maligna assiimpla.»

Según Boerliaavtí, a Causa próxima esl convulsiva con- 
iraclio intestinorum lenuium, praicipue dnodeni, ab irri- 
tulione provenieiis.»

Según llüffinann, (iVellicalio tunicae nervea), <jua; ven- 
iriculum et intesliiia cingit, causara choleríc pr®bet pro- 
ximam.»

Callen , que atribuye siempre csla enfermedad á la se­
creción iiuuienlaila de la bilis y á su derramainienlo 
abundante en el conduelo digestivo, la coloca en la clase 
de los espasmos.

Geoffroy y oíros la consideran como una infiuraacion 
gastro-inlestinal.

Es decir, que en los siglos pasados se tuvieron por cau­
sa próxima del cólera la alteración y abundancia do la bi­
lis , la de la bilis y la pituita, la de los humores en gene­
ral •, el vicio y corrupción de la sangre; el de los jugos 
nérveo y nutricio; la indigeslion; la irritación de la mem­
brana nerviosa (mucosa) gastro-inlestinal; la irritación y 
contracción convulsiva de los intestinos delgados, espe­
cialmente del duodeno; el espasmo del conduelo digesti­
vo; la inflamación gaslro-intestinal.

Pero sobre este particular se nota en ios autores mucha 
confusión y oscuridad. Ya liemos visto que para unos es 
próxima la causa que para otros es remota. Algunos^ 
como Cullen por ojomplo, parece que admiten dos cau­
sas próximas: una que constituye ya la esencia y nalura- 
leza.del mal (el espasmo del conduelo digestivo), y otra 
que la produce inmedialnmenle (la gran cantidad de hilis 
derramada en este conduelo). Lo cual recuerda la lesión 
déla  facultad espulsiva (Galeno, Aviccna , Mercado...), 
producida por !u mhsma causa,

En cuanto al sitio y la naturaleza del cólera .epidémico 
del presente siglo, sabidas son de lodos las muchas y di­
versas opiniones emitida?.

Entre estas las hay enteramente nuevas y originales.
A nadie, en efecto, le liabia ocurrido hasta ahora la idea 
de que el cólera fuese una enfermedad de la piel y con­
sistiese en la parálisis de este órgano (Casper). Y nadie 
tampoco se había imaginado que dependiese de la debili­
dad de las contracciones del corazón tMagomlie); ni que 
«su causa próxima fuese un estado morboso, las más ve­
ces ¡iiflamalorio, de la parle principal, y puede decirse 
central, del aparato nervioso gangUonario» (Delpecli), etc.

Pero el atribuir la enfermedad que nos ocupa á una ir­
ritación , nerviosa* secretoria, del conducto digestivo, á 
su inílniuacion , á una afección profunda del sistema ner­
vioso , á un envenenamiento de la sangre (que son las 
opiniones mas generales y válidas), es repetir en el len­
guaje moderno lo que en el de su tiempo respectivo dije- 
roii Célico, Arcleo , C. Aureliano, Aviccna, Mercado, 
Foresto, Z. Lusitano, L. Riverio, V. Ileydcn, Wjllis, Sy- 
deuliam, Eltinuller, Boerliaave, Ilofl'mann, Sauvagos, 
Cullen, llarris, J. P. Frank, Geoffroy y otros muchos. Los 
que consideran el cólera epidémico como un mal local y 
los que-Ie miran como una afección general; los qm? io 
hacen consistir en una Ilegmorrágia (flujo de humores 
acuosos y pituitosos) del conduelo digestivo y los que le 
atribuyen á una inflamación de este conduelo; los que le 
caracterizan de enfermedad espasmódica; los que ven en 
el sistema nervioso su causa próxima y los que la suponen 
en la sangre; los que la creen maligna y venenosa; los que 
le dan un origen miasmático: Lodos pueden invocar en 
apoyb de su opinión el testimonio do los autores anterio­
res á nuestras epidemias.

Así que no hay el menor fundamento para sostener que 
el cólera epidémico del presente siglo se diferencia del 
cólera de los siglos pasados por su sitio y su naturaleza; 
mucho menos cuando sobre estos puntos están todavía 
tan poco acordes los médicos, y no sabemos aún cuál será 
la Opinión que al íln prevalecerá.

Pero sea la que quiera, de seguro quedará reprobarla 
ia división dcl cólera en legítimo ó .espontáneo, y espu­
rio ó arti/icial; de seguro quedará establecido un mismo 
sitio y una misma naturaleza para todos los casos de có­
lera : puesto que el epidémico de nuestros dias, el más 
legítimo, el más verdadero, el más esponláneo de todos, 
ha sido frecuenlisimamente ocasionado por alimento?, 
por bebidas, por medicamentos, hasta por venenos, es 
decir, por las causas á que Sydenham , Sauvages, llarris 
y J. P. Fruiik atribuían el espurio; sin que por eso hava 
ocupado otros órganos ni otros tejidos, ni presentado bajo 
ningún punto do vista otros caracteres esenciales, que 
cuando se ha desarrollado sin la intervención de estas 
causas; y puesto que lo mismo, ni más ni menos, suce­
dió en los siglos pasados, según vemos en todoe los aulo-
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res, inclusos los cuatro que acabamos de nombrar, en los 
cuales hallamos , como en los demás, pruebas incontesta­
bles de niiedro aserto. Verdad es que estos autores, aun­
que no lodos, ni la mayor parle tal vez , confundían 
r.iii d  ciilcra muchos casos de envenenamiento, de otneto- 
citarsís, hasta dé simple indigestión. Pero las causas de 
semejanlcs efectos no por eso dejaban de producir tatn- 
bicn en circunstancias dadas el cólera verdadero y legíti­
mo con lodos sus síntomas y caracteres esenciales.

En el número inmediato hablaremos del método curati­
vo, y daremos ya fin á este trabajo.

José S eco Baldor.

AGUAS M INERALES.

Cuando en vista del largo silencio guardado por el señor 
Viliinova, juzgaba terminada por parle de este señor la 
polémica que. con el título dü Aguas minerales, se ha 
agitado últimamente en el estadio ile la prensa médica, ha 
venido á sorprenderme un nuevo arlioulo suyo, inserto en 
el número [ireccdente de este periódico, en que se propo­
ne rebatir las observaciones que me permití hacer a sus 
idea?, ya manifoslaflasen otro número anterior, y que son 
por lo tanto bien conocidas de los lectores de El Siglo. 
Sinceramente aplaudo la nueva aparición ilcl digno cate­
drático de geología en la arena ite este debate, porque me 
agrada sobre manera verlo así cumplir con sus conviccio­
nes, que esdebér sagrado defender, principalmehte cuan­
do so teme que sobré ellas prevalezca e! error. Otra razón 
no menos poderosa, que me atañe esclusivamente, me 
mueve á saludar con jubilo la continuación con él de esta 
polémica, v es el deseo do espionar con la mayor claridad 
que me sea posible mis ideas anteriores, á lin de que, 
siendo im-jor entendidas, sean también más favorablemen­
te juzgada?. , , , . r

Cualquiera que sin los antecedentes lodos de esta dis- 
cusimi haya leído el último escrito del Sr. Vilanova , rne 
considerará sin duda hostil á las ciencias naturales y 
éneinigo de todo progreso, debiendo aparecer á sus ojos 
como un predicador y propagador sistemático de la igno­
rancia en pleno siglo xix. De nada ha servido proclamar 
solemneraciile mi adhesión y profunde respeto iiácia esas 
ciencias que, sea diclio no en desprecio sino en justicia, 
no merecen ningún género de preferencias sobre las deina?. 
Tampoco lia bastado reconocer del modo mas terminante 
la positiva 6 incontestable ulilidad, y lo que es más toda­
vía, !a necesidad de la materia fenomenal que en parlé las 
constituye, como condición indispensable de evolución y 
progre.'O de la ciencia de la vida. No son estas, concesio-- 
nes que me arrancan las objeciones muy mal fundadas de!
Sr. Vilanova; son en mí convicciones [irofundamente ar­
raigadas, (}ii0 es fácil ver en frases como las siguientes 
que elijo entre muchas del mismo género en que' abun­
dan mis precedentes artículo?, donde bajo diversas for­
mas se repite á menudo el mismo pensamiento., «Si el 
entrecruzaniiento de las cíenéias es del lodo estéril, todas 
respticlivamente necesitan para sus ztUeriOfes progresos 
de nuevos fenómenos, y bajo este aspecto el ánálisré cien- 
tífico,los multiplica prodigiosamente, entregándolos en 
todas direcciones y de todas especies á la circulación in­
telectual.» Nada dé todo esto, repito, ha bastado para no 
incurrir en el desagrado de lo? naturalistas, y no conmo­
ver hondamente sus ánimos; era preciso además respecto' 
á la medicina conceder también a bi arquitectura, digá­
moslo así, lio esas ciencias que forman el objeto de su 
idolatría, una necesidad o p r ío r í, Irascendcntiil, según 
muy á las ciaras se escribe, y mirarlas desde este punto 
de vista también como premisas de las que se deríve lógi­
camente la medicina, á la manera de un simple corola­
rio cuya necesidad, como es fácil ver desde luego, es á 
todas luces muy diversa de la primera.

Si se oponen obstáculos á osas tendencias de absorción 
de la mwicina en las ciencias naturales, y se trata, como, 
es debido, de conservarle su carácter propio v especial, 
reduciendo igualmente las otras á sus verdaderos lími­
tes, entonces so liiere la pretenciosa susceptibilidad do 
ciertos naturalistas; se escita su fibra sarcástica; se dé 
rienda suelta á las arbitrarias calificaciones do rutinario, 
empírico, osado, enfático, pretencioso, y yo no sé cuántas 
otras que es mucho más fácil lanzar al viento que justifi­
car ; se desentierran los siglos; so hacen comparaciones, y 
se concluye por atribuir á menosprecio de las ciencias na­
turales la razonable energía que se emplea solo en repri­
mir las escesivas pretensiones de los que están en el im­
prescindible deber do representarlas con toda fidelidad.^
^ Entremos en materia. Lo primero que intenta el señor 
Vilanova , es descubrir la contradicción en la serie de mis 
ideas. Esto es ir derechamente al fondo de las cosas, por­
que la contradicción es el atributo inseparable del absur­
do V del error, v porque do es (msible forzar al espíritu 
iiumano á que la acepte corno ley dcl pensamiento. Pero 
si el digno caledriilicoí de geología se muestra tan liábd 
dialéctico para sorprender las contradicciones ajenas, no 
aparece tan diligente en punto á evitar los errores pro­
pios, según resultará claramente del curso de esta dis­
cusión. . ,

El Sr. Vilanova no acierta á comprender, cómo sienno 
las aguas minerales, más bien que síntesis, m uííodos 
(según quiera) de las condiciones osleriorca, y cómo obran­
do directamente sobro el organismo animal, es posible 
que el médico no tenga necesidad de cultivar jas ciencias 
que dan á conocer los cambios de las aguas romerales y de 
las circunstancias que iníluyon en su composición; en una 
palabra, cómo estando todas esas cosas ligadas entre si, 
de la manera que io están realmente, es posible el estudio 
esclusivode una de ellas, prescindiendo del estudio de 
las demás; y aun cuando incomprensible y contradictorio 
no sean rigorosamente sinóDímos, opta no obstante por ia

segunda calificación, que le proporciona la doble y cómo­
da venlaja de herir á su adversario y de escusar penosos 
esfuerzos de meditación, único medio de resolver ciertas 
dificultades del todo facticias é ilusorias que endémica­
mente aflijen á ciertos inteligencias. Si lo de endémico 
aplicado á la inteligencia pareciese impropio, lo mismo 
que lo de consid Tar las c.iencias como moléculas de un 
todo orgánico, suplico al espiritual Sr. Vilanova quem e 
dispense la impropiedad, que no corrijo solo por pereza, 
por no trascribir lo ya escrito.

Me parece que no he debilitado lo más mínimo las tin­
tas de la contradicción y que les he dejado toda la clari­
dad y fuerza que tienen en el artículo á que me refiero. 
Examineinósla brevemente y veamos en úilimo resultado, 
si es ia playa ó ol buque quien se mueve.

De que las aguas minerales estén subordinadas en su 
formación á las condiciones geológicas de los terrenos que 
atraviesan, solo se infiere la necesidad de tales condicio­
nes á fin de que las aguas minerales sean lo que son para 
el conocimiento humano; pero lo que no se deduce de 
modo alguno, á no torturar desapiadadamento las leyes de 
la inteligencia, es la necesidad del conocimiento deseme­
jantes condiciones para alcanzar directamente el conoci­
miento científico de las aguas, que reiinén en sí mismaset 
carácter sintético suficiente para ser objeto inmediato del 
saber. De la misma manera, da que las aguas minerales 
produzcan cambios fisiológicos ó terapéuticos sobre el or­
ganismo viviente, solo se infiere la necesidad de ellas, 
comí) condición do semejantes cambios; pero es salvar 
lodo un abismo de lógica exijir el conocimiento de las 
leyes que las constituyen , si ha de ser posible la ciencia 
de esos cambios, es decir, hablando generalmente, de la 
viiki. Suplico al Sr. Vilanova que meditc en esta distin­
ción importante que le es de lodo punto imposible escu­
sar. Y si no, yo le pregunto; ¿nepesita por ventura el 
liombre político conocer cientifivamente el globo terrá­
queo para elevarse á las leyes que rijen el majestuoso 
movimiento de las sociedades humanas? No. Pero necesi­
ta vivir en la tierra, en medio do las armonías del uni­
verso, aunque desconozca por completo lo que es esa 
liernf que pisa y las leyes de su formación. ¿Necesita más 
el geólogo conocer profumiainenle las leyes lundaraenlales 
del espíritu liuinano para poseer el objeto de su ciencia. 
No, tam'poco. Pero necesita hacer uso de su inteligencia, 
por más que ignore de lodo punto las leyes que presiden 
al juego lia ese maravilloso instrumento. Pues, do la mis­
ma manera y por igual razón, el módico solo necesita te­
ner á la mano las aguas minerales y observar sus efecto?IJCl U iiX JUUíívr uQc.A.. ..................  ̂ - • i'
sobre el organismo vivo, aun cuando no conozca cienii- 
ücamente su composición química y las condiciones geo­
lógicas que influyen en su formación : á él rigorosamente 
solo le incumbe estudiar esas cosas en la economía vi­
viente, es decir, traducidas en actos fisiológicos, patológi­
cos, terapéuticos , etc.

Lo que se consideraba, pues, como incoinpren.sible, se 
comprende: la medicina, al fin, puede estudiarse rigoro­
samente aparte de la química y de la geología; ese estu­
dio supone necesariamente leyes químicas y geológicas,

• pero de ningún modo el conocimiento científico de ellas. 
Lqcgo la contradicción, bautizada con el nombre de per­
cance lamentable, ha sido una ilusión óptica de la inleli- 
geocia, la confusión de dos cosas por naturaleza muy 
diversas; en una palabra , la contradicción organizada en 
las ideas dei mismo qno me la regalaba'gratuitamente.
En efecto, prescindiendo do que las ciencias se estudian 
diariamente aparte unas de otras, ¿no vó el Sr, Vilanova 
que estando, como lo están , ligadas lás.cosas todas en­
tre s í , si se presupusiera el conocimiento cienliíico de 
todas las que múCuamente so enlazan, como condición 
de posibilidad de un estudio determinado, era forzoso 
presuponer también adquirido el conocimiento científico 
de todas las’ cosas antes do haber adquirido ninguno? 
¡Monstruosa contradicción! En vista de esto y de la 
insistencia con que el Sr.. Vilanova habla del vigor de mi 
primer artículo, ¿cómo no he do pensar en ello aun cuan­
do no quiera?

Otra cosa incomprensible para el Sr. Vilanova, ^.con­
tradictorio también siguiendo su m#do de apreciar esas 
dos nociones, es la utilidad recíproca que indmlabl'emeule 
se prestan todas las ciencias y que yo acepto plenamente 
también, con su incomunicabilidad originaria que no es 
para mí menos evidente. De tal modo antipáticas le pare­
cen esas dos ideas, que no acierta de modo ninguno á con- 
ciliarlas y está íntimamente persuadido de que, probada a 
realidad de una de ellas, queda necesariamente escluida 
Y convencida de error la que nnira como opuesta. Por 
eso sin duda en esta ocasión se esliendo en consideraoio- 

' nes acerca de la utilidad que las ciencias naturales ofre­
cen á la medicina, Y apoyado en argumentos que descubre 
desda este punto de vista esclusivo, porque no abarca 
más q*uo una parle de la verdad, juzga liaber eslermina- 
do pura siempre la idea de la incomunicabilid^científica, 
nue^sin embargo lo persigue y que es imposmté do lodo 
punto que se oculte a su claro ingénio.

No se dirá tampoco que he debilitado ia fuerza de la 
contradicción segunda y última de que trata en su escrito 
el Sr. Vilanova , por más que después de liaberse hecho 
cargo de la primera, dé á entender que ha tratado de va­
rias, que es de creer tenia pensadas, quedando en el ol­
vido al tiempo de escribir.

Sí, las ciencias son rigorospentc independientes: creo 
haberlo probado con  razones, ámijuicio, incontestables. Si, 
las ciencias también se favorecen en su inútuo desarrollo,
Y el progreso de las unas, por más que ocupen Ioj cua­
drantes más opuestos del horizonte científico, resuena 
más ó menos pronto y se refleja en la marcha de las de­
más. E! Sr. vilanova lo lia probado-perfectamente, aun- 
que'ha exagerado estos servicios: ya me ocuparé de esto 
más adelante. ¿Quién espUpará el misterio? Probemos un 
esfuerzo, que la verdad nunca deja de encontrar su na-* 
tural fundamento.
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«Todo se reduce á ?aliGr ii al lado de la solidaridad 
</ue entre todos los fenómenos establece su reciproca y 
natural influencia, no es necesario saber disLiiiguir tam­
bién la más ¡jerfeda indeiiendencia entre las diversas ra­
mas del saber humano.»—De este modo planteaba cii uno 
de mis artículos anteriores la cuestión que se discute, y 
en mi concepto, es un buoii punto de vista que domina la 
contradicción de (¡ne se trata y que conduce af mismo 
tiempo á una solución convtíuien'te del problema.

Toda ciencia, eii efecto, se compone de dos elementos, 
sin los cuales es de lodo punto inconcebible. Esos dosele- 
inentos son la materia y la forma, el renómeno y la ley, la 
generalidad y la especialidad: suprímase uno de ellos 
cualquiera y la ciencia se desvanece instaiitáiicametile, sin 
dejare! mas leve vestigio de su existencia. Aliora bien; la 
materia, como lo determinable que ella es, constituye el 
fondo común do donde se proveen las ciencias; por este lado 
lúdas se asemejan entre sí, ó mejor dicho , son idénticas, 
bebiendo ludas en el mismo nianauLial inagotable de la 
espcriencia común; la forma, al contrario, es lo determi­
nante, y como las delermiiiaciuiies son siempre especiales 
ó dejan de ser delcrminuciones, las ciencias son necesa- 
riariienle especiales también y por tanto independientes. 
Para inayor claridad usaré de un ejemplo que hará ver en 
ias ciencias la necesidad de ese doble punto de vista, 
como único medio de comprender toda la verdad, resul­
tando así demostrado que la utilidad que con sus progre­
sos se prestan todas y su perfecta independencia, lejos de 
ser cosas inconciliables, como infundadameiUe se supone, 
son ai contrario la espresion legítima de ia realidad d? las 
cosas.

A lodo progreso en la física y en la química acompaña 
neccsariaiuoule el desprendimiento de relaciones antes 
desconocidas que entran, por decirlo así, en circulación 
como nueva materia espcrimentnble que pueden utilizar 
todas !as_ciencias_ lo mismo que. la medicina. A esto que­
da reducida ni más ni monos la iníluencia útil que sobre 
la medicina ejerce el progreso de los ramos del saber ya 
citados. Pero por lo mismg es fácil ver además que esa 
progreso no se reileja en ella de una manera inmediata y 
deductiva; que de ningmi moilo se implanta cu ella nc- 
cesariaifíenie, y que en todo caso se requiere siempre « 
fortiori^ la csperimenlacion terapéutica , fisiológica ó 
patológica, como único medio do bacer posible la oslen-» 
sion del conocimiento imklico. Aquí aparece la perfecta 
incunmnicabilidad entre la física y la química por un lado 
y la medicina por otro, asi como en el primer momento, 
iligamoslü así, del conocimiento médico so dejó ver 1a e.s- 
perieiicía como fundamento y fondo común de ellas, lo 
iiiismo (juede todas; y adviértase que esos dos aspectos 
del conuciniiento son simultáneos é inevitables, no sien­
do jamás posible el progreso de la ciencia médica á falta 
de esta segunda circunstancia por defecto de materia y 
á falla do la ¡irimera por defecto de forma., que como ya 
bemo_3 dicho, son de lodo punto indispensables para la 
constitución de cualquier ciencia. Luego la utilidad ó 
inajor djclio la necesidad de la materia de diver.sas cien­
cias para el desarrollo de una do ellas, es no sido cpui— 
patible, sino el lundamenlo más solido de su indepen- 
liencia.

Es, pues, á todas lucos evideiití.siino que la supuesta 
contradicción lo es solamente para aquellos que desco­
nociendo la íiiUma naturaleza de las ciencias, inleiUan lo­
camente correjlr la invariable ley de todo lo que es para 
el conocimiento.

La falta de estas ideas fundamentales, el olvido ó e l 
«lesprecio de-ellas, no puede menos de conducir á errores 
muy lameiiLables en el estudio de Ludas las ciencias, lo 
misino que en el de la medicina. Entoíices nacen en el 
espíritu humano (Jos tendencias opuestas igualmente vi­
ciosas: ó so pretende csplicar el lodo del conocimiento so­
lamente por la unidad, es decir, por la forma, insistiendo' 
en el mismo lenguaje, quedando entonces necesariamente 
escliuda Ja diversidad ó sea la materia fenomenal, ó se hí­
lenla, al contrario, csplicar el Lodo por la diversidad ó por 
alguna de sus parles y se prescinde más ó meno.s esplíci- 
lamenje de su forma o aspecto especial. En ambos casos 
queda mutilado y es de lodo punto imposible el conoci- 
luieuto por fulla de aigqna de sus condiciones e.senciales. 
Eli este último grave defecto es en el que incurre el se­
ñor Yilaiiova, intentando en vano embeber á la medicina 
en iús datos sobre que se apoyan las demás ciencias na­
turales. Tal es, sin embargo, el deleznable fuiidameiíto de 
sus opiniones, como voy á demostrarlo.

Ponderando el Sr. Vilanova la utilidad que la física, la 
química y la geología prestan á su hermana la medicina, 
dice lo siguiente ; «La física le suministra inslvmnentos 
tan preciosos, como e! microscopio para el estudio tras~ 
cenrfen/a/del organismo en estado íisioliígico y patológico.
El ejercicio de ios sentidos,¿esotra cosa por ventura, sino 
acciones esenciainicnte físicas, y cuya esplicaoion no pue­
de tener lu ^ r ,  sino por los datos que suministra la cien­
cia ¿ ¡vD es un fenómeno físico-químico de com~
ousUon LUJO (le los actos más vitales del organismo, cii el 
quelasaugre venosa,se convierte en arterial? La qninii- 
ca, ¿no esclarece por ventura el misterio que presidia á la 
inayor parte de las funciones del cuerpo linmano’ .. ;No 
puede con razón considerarse la química como la verda­
dera clave de la íisiülogia?» De la geología nada dice es- 
pecialmeiilG, limitándose á alirmar con ciortaiiidecision su 
utilidad práctica para el estudio de la medicina, conside­
rando, por lo visto, esta verdad envuelta eii la demostra­
ción genera), que cree haber dado, de la utilidad de las 
demás ciencias naturales.

¡El ejercimo de_ los, sentidos, acciones cscnciahnenle 
fisrcasl.! ¡La re.spirac.'on animal, fenómeno fisico-qui- 
mico de combiislion!.'! Sea. Pero acépten.se rigorosamente 
Jas consecuencias de esa doctrina.—Lo que hace'posible.la 
vida ó una cuabjuiera de sus manifosLacimies, cómo cosas 
distintas de todas las-demás coSas conoo¡da.s, es su especia­
lidad, su forma, su .ey, sin Jo cual quedan confundi.ias

dentro del gran lodo, no aparecen, son inconcebibles, vni 
aun (lodria siquiera hablarse de ellas. Pretender,- piies, 
e.qiHcarJa virla ó uno cualquiera de sus actos (sea la lie- 
matosis), prescindiendo por completo de su carácter espe­
cial y considerándolos como fenómenos físico-químicos, es 
simplemente • destruirlos como inanifeslaciones vitales y 
aplicar leyes que no comprenden las diferencias de la vida 
porjiaber sido borradas de milc.nano; la pretendida espli- 
cacion, en una palabra, recae sobre el vacío de la vida. 
La liemalosis, sin género alguno do duda , es combustión 
porque la sangre se oxida realmente; pero para completar 
la verdad, hay que añadir que es algo más que simple 
coinhuslion, que es combustión vital, sin laque ia hciiia- 
tosis por sí inhina no sería, -corno lo es, cosa distinta de 
todas las demás conocidas; no sería una clifereiicia , como 
lo es, respecto á la combustión que no se eleva por cima 
del nivel de las leyes fi.sico-quimicas. Luego csplicar la 
hemiiLosis por la combustión, es e.splicar el todo por la 
¡larte, la gran síntesis lieinatósica por uno solo de sus ele­
mentos, lo cual, como se vé, es altamente absurdo.
_ Un error, una preocu[iacion en la esfera de la inteligen­

cia es una gran catástrofe; es como un gas mefítico que 
altera |>rofuiiilnineníe la delicada constitución de las ver­
dades de suyo más evidentes, ¿Y cómo no habría de ser así, 
cuando las ideas lodasseenlazanunas con otras por la mis­
teriosa é irresistible fuerza de la lógica? El que una vez su­
bordina la vida, siquiera sea en la menos e.spiéiidida de sus 
múltiples espresiones, á las leyes fisico-químicas; el que 
abre, una vez siquiera, puerla’de comunicación entre esos 
dos mundos tan diversos, tan independientes, no debe, no 
puede en rigor retroceder en ese camino, y eso e.*:en efec­
to lo que hace el Sr. Vilanova, anunciando que la acción 
de los sentidos es esencialmente fisica. Gran curio.sidad 
me inspirarla ver la construcción científica del laclo, de ¡a 
gustación, de la olfacioii, de la audición y de la vi.sion con 
el auxilio de leyes puramciiLe físicas y como simple coro­
lario de ellas, sin que perdiesen los más nobles rasgos de 
su fisonomía especial. Desgraciadamente, el Sr. Vilanova 
lio lo hace, y quedo sumerjido en las tinieblas de la igno­
rancia. Así es que me limito á decir, que si la homalosis, 
función hasta cierto punto más material y gnisera, escapa 
como se ha visto al poder esplieatorio de la fi.sica, la ac­
ción sensorial, como más elevada, debe con mucha más ra­
zón ser refractaria á esplicaciones de ese género.

¿Continuará el Sr. Vilanova su peregrinación por .tan 
llana senda, y e.splicará al fin por las leyes que son objeto 
de su prediltítcioiijja totalidad de las funciones Immaiias 
desde la digestión ú la respiración , desde la sensibilidad á 
la inteligencia, desde el impalpable SGiUimieiUo á la fan- 
láslica inspiración? Hoy por hoy no lo liace, pero no des­
espera; ya está descubierto el inicroscópio que tanto lia 
de servir para el estudio trascendental de la vida. Nada 
impoida que d  micro.scópio no revelo ni pueda revolar 
mas que propiedades visibles, y que las leyes vitales obsti­
nadamente se oculten á la vista más lina y jierspicaz. 
¡Quién sabe lo que puede alcanzar la perseverancia! De 
todos modos, es cierto para el Sr. Vilanova que la quími­
ca es la destinada á esclarecer y ya ha esclarecido en gran 
parle el misterio de la vida, y es‘la verdadera clave de la 
iisiologia. Al llegar aquí, la teiidenciu se formula ni fin de 
un modo esplíciio; ya es evidente que la vida, y por con­
siguiente el hombre entero, han de recibir algún dhi es- 
plicacion satisfactoria do las leyes químicas. No ¡mopo- 
niéndome tratar de esto cuestión, por ser algo ajena al 
asunto que se discute, me contentaré solo con indicar que 
siendo esencial á todas las leyes químicas el carácter de 
constancia, sin el cual ni aun se concibe la ciencia, siem­
pre será imjiosible que ella esplique la esjionlatieiilad vital 
y la libertad humana. Eii efecto, ¿cuál podría ser la ley 
química co/istante que rijiese las maiíifestaciones siempre 
iaconslanles é imprevistas de la espontaneidad y de la li­
bertad? Es, pues, la química demasiado pequeña para su­
bordinar á leyes de Irasformacion y combinación material 
hechos que esencialmente se cii.siii)guen por caractéres 
contrarios.

Muclio conveiiia dar á conocer el e.spíritu filosófico que 
ha inspirado los argumentos del Sr. Vilanova para com­
prender bien sus tendencias y su ningún valor. En efecto^ 
una vez reconocida la especi;didad cienlílica , y visto por 
tanto gii.e la medicina es por sí misma una totalidad per­
fecta e niilependieiUe, rejida por leyes propias y encer­
rando en sii seno las condiciones todas de su futura evo­
lución , sin más que acudir de continuo al almacén gene­
ral de la esperiencia común, es forzoso reconocer también 
lodo lo superfluo, y lo que es más todavía, io perjudicial 
do esas vanas y peligrosas pretensiones que exijen el'co- 
nocimienlo de la estructura orgánica de determinadas 
ciencias, como condición precisa para abordar con fruto 
(lel-esludio de la vi.ia , sin otro designio que el de refun- 

' diría xrbitrariamGiile en ellas, y aniquilarla por cmisi- 
giiifiiile, subordinándola á una legislación que no os la 
suya propia. Lu medicina no está envuelta corno consecuen­
cia en ninguna (le las ramas d?i saber humano; esto sepa­
rada (le todas jior el- ininenso- abi.smo de la espcriencia , y 
puede como todas cultivarse aisladamente, pudiendo por 
lauto haber oscelenles médicos que solo sepan la medici­
na propiamenle dicha, ni más ui menos, y ascelentes 
directores de aguas minerales que, siendo en ‘el fondo so­
lamente directores de la salud, cumplan hoiirosameiUe 
con su misión sin ser más que médicos.

Me permitiré solamente dos palabras acerca de lo que 
indica el Sr. Vilanova al liablar de la concordancia entre 
la fe y la geología. No son, dice, simples ensayos sino 
verdaderas demostraciones las que en esta parle ‘presenta 
el geólogo. Pero el señor Vilanova olvida , sin duda , que 
aun dando por supuesta semejante demostración, esa de- 
raosiracioii no tiene ni ímedo tener vidor sino relativa­
mente al estado actual de la ciencia; y no ailvierte ¡lor 
otra parle, que siendo ia fé por su nulnnileza inmóvil, y 
que m.ucliaikio sin cesar la geología iinimLsada por un 
moviraicnlo progresivo, la demostración cíe su concor-

, daimia actual envuelve implícilameiUe la impía demos­
tración de su discordancia de mañana. En cuanto al se­
gundo miembro del dilema (no silogismo), ardua é ingrata 
es la tarea de conservar á la fé la espontaneidad ciega que 
admite el Sr. Vilanova, en medio de los vivos resplando­
res de la ciencia, á no escindir al hombre en dos hom­
bres: uno (jue crea sin saber, y otro c

Aun cuando este artículo ha ilegai
ue sepa sin creer, 
o ya á su término 
iservacion curiosanatural, no dejaré de apuntar una o,..,^. ...w.v..

• que no dehe pasar desapercihida , v es que de las contra­
dicciones que según dice ha desíiubierlo el Sr. Viluuova
en los notables y briflaiiles artículos de los Sres. Alvarez 
y Federico , hace una vivisección horrible , y se apropia, 
como si le correspondiese en justicia, la partéelo ellas
que le es f.ivoraljle, considerando la parte opuesta del 
pensamiento como inspirada por el espíritu de concilia­
ción, pnrja amistad ó ei respeto. Ei procedimiento quizá
no sea original ni nuevo ; pero es de seguro fie una equi- 

vidiable. No seguiré semejante corniucla , volvicii-dad envidiable. No seguiré semej;...... .......
do la Oración por pasiva , por no oir las justísimas recon­
venciones del Sr. Vilanova y acaso también las de los 
señores antes citados, y me concretaré a decir; que la os­
cilación que se advierte en el pensamiento de esos artícu­
los es el resnltaiíó inevitable de la naturaleza profunda­
mente antitélica de la cue.slion que se discute, que lia 
escapado á la perspicacia del Sr. Vilanova; y que ese pen­
samiento lomado en su totalidad , no en sus partes, para 
lo cual nunca liay derecho, es un argumento más en fa­
vor de mis opiniones. De paso cumpio con ei sagrado de­
ber de inaniteslar mi gratitud á los señores Federico y 
Alvarez por la benevolencia con que se lian dignado juz­
gar alguno de mis escritos anteriores.

Cambiemos de tono antes de concluir. Solamente poí­
no fallar á las reglas de la urbanidad , aunque violentando 
mis inclinaciones uaturaíes, contestaré á lu pregunta que 
tan a (juemaropa me dirije d  Sr, Vilanova acerca del 
paradero de los buitres, debiendo decirle que en este in.s- 
tante apenas ¡os diviso a lo lejos, muy a lo lejos, cernién­
dose en las alturas sobre la montaña.

Joaquín Q uintana.

CONTESTACION
al Sr. D. Ignacio Oliver y Bríchfeus sobre el nEnsayo 

de la m edicina natural y simpIicisima.D (1)

He leído con gusto ia crít¡c.i que el Sr. Oliver ha tenido 
la bondad de liaci'r de mis diez v nueve jiriineras propo­
siciones, pensando, acaso, que con ollas lerminaba el lin -  
sayo. Doy ante todas cosa.s las más cordiales gracias á rni 
digno compañero por haber merecido mi pobre escrito 
los honores de su liien cortada pluma ; por las lisonjeras 
apreciaciones, aunque apasionadas, que so sirvo hacer 
de mi humilde persona, y muy especialmente, por haber­
me juzgado hombre de buena fé, pues en esto es ei señor 
Oliver muy exacto.

Aquí terminaría mi conteslncion, si atendiera, primero: 
á que en muclios puntos import.anles estarnos perfecta­
mente confurnms, y segundo: á que muchas co-as que 
en esta critica dice el Sr. Oliver, no laSdirá ya, habiendo 
leído lo que restaba de mi Ensayo. Sin embargo, aun es­
to consiik-rado, queda algo en su e.^crilo sobre la totali­
dad de mi pensamiento, lirnilándose á emitir una opi­
nión contraría , y á oslo reduciré yo mi coiUeslacion la 
cual creo que no deba .sor otra , por ahora, que precisar- T . 7 ........ . j/s., u . i v i a ,  picuiaUT
mas^mi juicio acerca de las teorías médicas llevadas áJa
práctica , hasta ver en mi digno coiupañero un alituiu i.u- 
cictido ó un adversario más complelamcnte enterado de la 
totalidad (le mi ¿’nsnyo.

Efectivamente: «.sé muv bien que el empirismo, si pudo 
«servir de algo en la infancia del arle, no podía luego sa- 
«tisfacer las aspiraciones rte espíritus mas cultivados. La 
«razón humana lionde necesariamente á darse esplicacion 
«lógica de cuanto se la presentó. El empirismo solo satis- 
«face a las inteligencias limitadas.)) Sé muy bien esa no­
bilísima y grande aspiración de la íiitoiigencia, fuego sa­
grado que enciende en ella el soplo divino, para que bus­
que á su autor y te oncuentre y le adoro. Creo más: creo 
que esa tendencia tiene un fin cierto y asequible, en 
cuanto e.s dable ú una inteligencia finita que el hombre 
lia descubierto relaciones ciertas de causalidad en el ám­
bito de lo creado, obligado íin de las teorías científicas: 
«que la continua observación y la esperiencia dirijida c 
)>ilustrada por el raciocinio, que es la palanca de la cien- 
»cia, lia levantado una punta dol velo que cubre al gran 
«misterio.» (2) Mas esto, que [ia tenido lugar en ciencias 
fisica.s y naturales y aun en todas arjuellas (jue sucesiva­
mente lian formado ei .séquito de la medicina después (le 
largos y penosos trabajos, vicisitudes sislemálicas vliem- 
p»s jierdidos, se lia liecho servir y querido que pritduzca 
saludables efectos en el lugar má-s impfrrtanic y trascen­
dental de la medicina, (;ual es criccbo del. dolor. Creo 
queel Sr. Oliycr que dice, «si no lia progresado con 
Mellas ( las teorías )• lu medicina , debido es al error quo 
))Cíi5i Heinpre les ha servido de base,» no negará la ver­
dad histórica de estos hechos, y se lameniará, como vo, de 
as muchas veces y de las largas épocas que los enfermos 

han sufrido Jos perniciosos efectos de tanta teoría puen), 
temeraria y loca. Pues bien ; si esa inteligencia liumana, 
siempre atrevida.y nunca desengañada en este punto> 
«que tienile necesariainenle á darse esplicacion lógica do 
cuanto se le presenta,» hubiera sido.más cuerdamente 
inclinada al alivio- y curación de ia humanidad iloliente, 
acaso Jmbiera resi'rv.ido sus magníficas teorías y su-blimcs 
elucubraciones allá ¡lara el seno de la.s Academias, allá 
para el terreno de los asuntos purainoiile c.^^pcculalívos, 
sociales, industriales y artísticos, mas iio para la salud v
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la villa ilol Iwmijre, que lanío valen, ciianlo es dificil 
darlas. Sin emliargo , cslos temerarios tanleos han da;lo 
lugar, nunca por derivación lOgtca, á descuhriinienlos 
útiles á los enfermos; y la venlanera ciencia, esa que 
siempre ralla y no tiene nomhre loilavía, los ha ido archi­
vando y los emplea , sin saber por qué, pero con oportu­
nidad y benelicio. Oirás veces, por más eslraños caminos, 
lia liec'iio también conquistas (¡ue atesora , y cada dia la 
Observación prolija y aCorlunada de los prácticos verdado- 
raniente aniiiutes de su arle, han sorprendido un hecho 
en las enfermedades y en los enfermos que, sin esplica- 
cion ni nombre acaso, es iio obslanle suíiciente para dar 
la vida alguna vez , aliviar muchas , consolar siempre , y 
enriquecer ese tesoro anéiiiino que eii su dia dará o-l re­
sultado. .Mieiitrns lauto, las ciencias naturales y médicas 
impelidas siempre por la fuerza, no progresiva, sino mo­
tora, de los sistemas cienlílicos, van recojiendo hechos; 
lodos aquellos que fallan para servir de base á un edificio 
teórico completo, y ile paso que dan á la ciencia del mé­
dico práctico tal cual conquista verdadenunente útil ,_es- 
peraii al sublime arquitecto que el dedo de Dios señale 
para levantarle, líulonces no habrá mas quo un sistema 
en la osplicacion de la naturaleza: esto será el verdadero, 
y el arte médica subirá con dignidad a! Irono de la cien­
cia en su hermosa desnudez. Mas, ínterin esto sucede, 
escarmentemos en el pasado, [>ara no avergonzarnos en el 
porvenir. No llevemos al leclio del dolor el ánimo inclina­
do ni la mente preocupada con teoría alguna, porque ma­
ñana la arrebalará á las regiones del olvido otra más be­
lla , quedando solo de cierto el daño que hayamos produ­
cido ó el bien que no hayamos hecho, y cultivemos con 
ardor, siempre que podamos,.las ciencias naturales y an­
tropológicas, lisonjera esperanza ele la medicina moderna, 
para quo llegue un dia eu que nuestros hijos nos bendi­
gan, al recojer cl fruto quo nosotros sembretnos, y la hu­
manidad futura nos agradezca todo el bien que, ijuerien- 
do, como queremos, no podemos hacer aún á lu presente.

J. Garófalo.

DEL OLEANDRO 0 ADELFA PARA CURAR LA SARNA.

Quibus cum urina crassa furfurea quedam  «imul exeunt, 
íis vesica scabie laboral, (Apbo. LXXVII.)

En las provincias meridionales , que es on donde más 
crece este pintoresco y hermoso arbusto , con el nombro 
(le baladre, so usa con niu.y buen éxito el aceito y el co­
cimiento (Je las hojas y sumidades lloridas, como remedio 
infalible anlis(5prico, frotándose (lus veces en las veinti­
cuatro huras en los sitios donde sienten el prurito ó co­
mezón , con cualquiera de estas preparaciones; con tan 
económico medio consignen el csler minio de! sarcoplo ó 
arador eu el breve tiempo de cualríj ó seis días, notando 
grande alivio desde la primera untura-' Después se dan 
unas locio.iios juhüiiosas y quedan perfecLameulo limpios 
los enfermos del acanis scabiei y del olor resinoso y 
nauseabundo do aquella indígena planta.

Aun el abuso esterior no ha producido ningún síntoma 
desagradable, lo cual prueba ser nega,t,jva su propiedad 
venenosa en contacto con la piel. Todo lo eunlrario suce­
de cuanilo se loma inlcriormtíiile; pues perece á las pocas 
horas el animal que osa lomar un bocado. El ggiiado lanar 
y cabrío respela admirablemeiiLe este arbusto, pero busca 
con avidez las yerbas que crecen á su sombra.

José Alonso.

LITERATURA MEDICA.

looculacion preservatíva da la fiebre amarilla.

Ha llegado á nuestras manos un libro titulado: a//ísíp- 
»ria de la inoculación preservatíva de (a fiebre ainari- 
»lla, priictirada por ord.m del gobierno español en el 
«hospital militar de la Habana; redactada por Nicolás 
üB. L~ Mancini, doctor en medicina (lor la Universidad 
»de Puii.s, ftc. etc.»

La distribución de las materias que contiene es como 
sigue: Advertencia.—í ’rimera j'-ir tc . — Ii iIreducción.— 
Camtrulo l . f  Historia estríiíseca.de fa iuucuiacioii eu la 
Habana.—6'apííuío 2.“ Historia iiilrínscca de la inocula­
ción.—Artículo . 1.°, Oihservacioiies gem'rales.—.Arl. 2.° 
Del estallo de las eiicias en la lieCre aíiiarilla, y de los fe­
nómenos que prcseiilan en los inoculados.—Art. 3.° Des­
cripción de los fciiüinenvs de ia inoculación.—Hesúmen. 
— S egunda paute. Resultado de lainoculacion.—l.°Núnie- 
ro de individuos inoculados en el hospital militar y condi­
ciones de aclimatación (le los mismos, relativamente al 
tiempo de r<ísideucia y de las eíiferme(lad(’.s que liabían 
.sufriiib-—2.°' Sobre cl informe del Sr. Daslarreclie.—
3.“ Algunas reílexiones críticas sobre el informe del se­
ñor Ba>.tuóreclie.—4.® Elementos diagnósticos de la fiebre 
amarilla generalmente admilid(ís. — Conclusión.— 
A péndice. —J. De la inoculación en la población civil.— 
2.° Nuestra última palabra .sobro la inoculación.—3.“ In­
forme del Sr. IJastarreche.— 4.° Relación numérica de 
los individuos inoculados cmiel vinisdeUumboldt y délos 
no inocuiailfis atacados y muertos de la liebre amftrilla'eii 
los lio.spilales militares de la isla de Cuba durante el 
año de icS55.

El objeto del autor al publicar este trabajo, dice no ser 
otro que el do demostrar que contra el juicio dado oficial­
mente á su gobierno por el Ür- Rastarrechc, jefe de Sa­
nidad militar de la isla de Cuba, lu iiioculadon preserva- 
liya de la liebre ainarilia ha dado buen resultado en 18oi5, 
primer añi) do los esnerimeiiLos.

El Sr. Mancini füe cl compañero más intimo de Huin- 
bohii eu ios trabajes de iiioculack'ii hasta setiembre 
de 1833 en que rom|deron sus relaciones. En noviembre

del 36 marchó HuinboldL de la Habana á Veracruz , y los 
periódicos de .Méjico anunciaron su muerte en febrero 
del 57. El Sr. Mancini asegura no ser poseedor del secre­
to de Jlumboldl ni sabedor de quién lo sea.

El Dr. Mancini no asegura—y hace inuy bien—que la 
inoculación sea el preservativo demostrado de la liebre 
amarilla, pues uo cree—y hace muy hieii en no creerlo— 
que esta complicadísima' cuestión puiliera resolverse en 
unos cuantos meses. Bajo este punto de vista concienzudo 
y súbio nada debia decirse do la inoculación [u-eservativa 
íic la fiebre amarilla, hasta haber hecho mayor número 
de esperimeiilos y dejado pasar más tiempo, Nada debía 
Iiaberse dicho en’ pro ni eu contra. El libro de Mancini 
debia terminar en c.sle punto. Mus, sin embargo, pasa 
adelante, Y asegura que en 18o5 ha_ dado la inoculiicion 
buen resultado, puesto que de 2,477 inoculados solo buho 
67 defimciones de liebre amarilla do 228 atacados, y aun 
esto, sin contar con que en el período ordinario de inten­
sidad (le la liebre amarilla se interpuso aquel año el cóle­
ra morbo, apagando los fuegos de uqiudia, fenómeno or­
dinario de las ciiJislilucioiies epidémicas; sin contar con 
el sorprendente hecho que el mismo Muiichii confiesa de 
que, pasada la influencia colérica por el mes de setiem­
bre del 55 y reaparecida la tle la fiebre amarilla entre los 
no inoculad'os, atacó también, aunque algo más larde , á 
los inoculados, tomando en ellos los siiilomas mayor gra­
vedad que en los otros, no obstante no ser el de setiem­
bre el mes más fuerte para la fiebre amarilla; sin coiiUir 
con los muelles atacados, salvados y muertos de la lie­
bre amarilla evidentísima .que liemos visto, en los anos 
siguientes de 38 y 57 en varios fiuiitos de la isla , en su- 
gelos inoculaílos, militares, marinos y particulares de 
quienes el Sr. Mancini parece no tener noticia, el cual 
sabe perfectamente que la liebre endémica no ataca pre- 
cisarnonlo en cl primer año de permanencia eu las Anti­
llas, ni ataca á lodos, ni ataca á lodos con igual iiilensi- 
diid , de modo que ni siempre corre lodos los períodos, ni 
aunque U« recorra es siempre mortal; sin contar con quo 
todos.los años no ataco con igual intensidad ni por la can­
tidad de invadidos ni por la calidad de su naturaleza; sin 
contar con los errores de diagnóstico que pueden favore­
cer á la inoculación tanto coiiiu la perjudit[ueii, etc. etc., 
pues sería minea acabar si tratáramos de llevar esta críti­
ca al terreno oportuno para que fuera útil y aclaratoria 
de la verdad.

Testigos presenciales como hemos sido de aquellos 
sucesos, lamentamos ahora y hemos lamentado siempre 
el giro que lomaron, mucho más á propósito para oscure­
cer que para descubrir verdades de laiiiaña importancia 
científica y humanitaria. ¡ Siempre ia persona antes que 
la cosa! [Siempre el interés particular antes que cl co­
mún! ¡ Siempre, en fin, el amor propio antepuesto al déla 
ciencia-! Dosgraciadamíuilo para la humanidad, nos parece 
que la inoculación preservaliva de Ja fiebre amarilla no ha 
producido los apetecidos efectos, al menos de un modo 
quenodeje duda on la razón de causalidad, cuya circuns­
tanciada cierto aire de exactitud y sobre todo de triunfo y 
acierto á los que la lian combatido oficial y extraolicialinen- 
te; pero ni ella ha sido sujela á las necesarias pruebas por 
su descubridor, uíliá sido combatida rázonadameiite por sus 
adversarios; de modo que, si fuera una verdad, se aseme­
jaría á ún diamanto perdido para la bumanidad.-en el fan­
go de las pasiones. Respetamos, como .Mancini, el sagrado 
(le las intenciones de ilumbohlt, y tanto más, cuanto que 
Humboldl lia muerto. Igiialinonte respetamos lasiu ten- 
cionos do los vivos que. lian combaüilo este asunto, guar- 
dánilonos muy bien de tomar la oficiosa tarea de defender 
al'Sr. Daslarfcche de la crítica que hace de sus actos el se­
ñor Mancini, porque él es bastante sobrado parj contes­
tar cumplidamenle, y cotí lauta más razón, cuanto que 
esto libro parece escrito espresainente contra él, que debe 
representar on la isla de Cuba á la sabiduría y dignidad 
del cuerpo de Sanidad militar de España.

Largo Soria, por lo demás, coiUeslar al Sr. Mancini 
acerca de sus ideas rolaiivamenle á las fiebres en general 
y en particular á la amarilla, estudio predilecto para nos­
otros durante nuestra permanencia en aquella Antilla, 
así (Ximo el eslendernos abora en refutar algunas inexac- 
liunlos por omisión y por comisión, poro siempre invu- 
lunlarias, que advertimos en algunos hechos y cifras 
numéricas de la obra del Sr. .Mancini al compararlos con 
nuestros lieclios y guarismos, tomados simulláneameute 
con él en cl misino liospilaJ militar de la Habana á donde 
tuvimos el honor de acompañarle, como asimismo á la 
casa de-salu<l de Garciiii que él entonces dirijia, porque 
de todas estas cosas nos ocupamos muy esteiisamente eu 
la obra que estamos redactando (y que'¡plegue á Dios vea 
pronto lu luz pública !), cuyo trabajo puede servir eu esta 
parte de con^cslacioa á la obra del Sr. Mancini. Mientras 
lanlOj aplaudirnos la curiosidad, esmero y latos conoci­
mientos que revela tener-oí autor de la Historia d é la  
inoculación, respelaudo siempre las intenciones que le 
muevairá publicaría.

J. Garófalo.

P R E N S A  Ü IE D IC A .

TER A PEU TIC A .

R p l lo p s i i i ; roHrAlo <lo xIdc c o n t r a  c s t n  e n r e r n i e d a d .

Las concienzudas investigaciones do! Sr. IlEnpiN han 
dado gran valor al óxido'de zinc como remedio de la epi­
lepsia. El Sr. Harnes propone con el mismo ohjolo (según 
vemos en la fíevue de therapeutique médico-chirurQiea- 
le) In administración del fosfato de zinc. Su prefeinucia 
se funda en Ja dolilc idea de que las preparaciones de 
zinc poseen una elicdcia incontestable contra la epilepsia, 
y en segundo lugar que las eufermedailcs por empobreci­

miento (esr/iau5fíon) del sistema nervioso , parecen ir 
acompañadas de una falta de proporción de fósforo en la 
composición de la materia cerebral.

Perfectamente consecuente con.tales principios, el 
Sr R.arnes ha empleado sobre todo e! fosfato de zinc en 
los casos en que la enfermedad nerviosa parecía deberse 
á semejante causa. Una mujer se había constituido epi- 
léplica'á la edad de 12 años ú consecuencia- de un susto. 
Madre después de cuatro hijos habia continuado sufriendo 
accesos, pero más raros durante cl emhanizo , más fre­
cuentes durante la laclanciíi. Hallábase precisamente en 
esta última condición cuando cl Sr. Barnes empezó á 
administrar el medicamento de la manera siguiente:
Fosfato de zinc..................  2 decigramos (4 granos).
Acido fosfórico diluido. . 20 gotas.
Tintura de quina. . . .  2 gramos (Vi dracma).

A los quince dias la enferma estaba ya mejor. A los 
tres meses iiabia mejorado inuclio, y desde entonces no 
ha vuelto á tener accesos.

Este medicamento lia prestado además al autor impor­
tantes servicios en circunstancias bajo algunos aspectos 
análogas á oslas , como en la enageiiacioa mental que 
sucede, bien á la convalecencia de las liebres continuas, 
bien á una lactancia prolongada más de lo regular. El 
Sr. Barnes observa que el fosfato de zinc provoca menos 
vómitos que el sulfato, y le complace la facilidad con que 
puede asociarse á otros medicamentos.
C lo ro s i s  t t r a l a m l c n t o  p o r  m e d io

r u p i n .
d o  l a  h id r o l c -

agua

análogo

El Dr. Basset, en un trabajo presentado á la Sociedad 
de liidrológia para apoyar su candidatura al título desócio 
de número (membre titulaire), espone las ideas del 
Sr. Cecquerel acerca de la clorosis y la anemia. En su 
escrito comienza por una comparación entre estas dos 
afecciones, cuyo resúmen es el siguiente:

La anemia e s , á pesar de la mala espresLon de la pala­
bra, sinónimo de disminución de los glóbulos; es un sin­
toma propio de las enfermedades más diferentes , lale.s 
como las iiemorrágias, las afecciones del corazón , las hi­
dropesías, las diarreas demasiado abundantes, los tu­
bérculos, etc,; para combatirla no es aplicable el 
fría en la mayor parto,do los casos en atención á que 
primero que hay que atacar es la causa de la anemia.

La clorosis, por el contrario, es una afección nerviosa, 
cuya evolución y caraclére.s son claros y distinto.®, acom­
pañada casi siempre de una perturbación de la circula­
ción caracterizada por la disminución do los glóbulos de 
la sangre é irregularidades en la menstruación. Con el 
agua fria, pues, lo que se ataca es la enfermedad nerviosa 
y no la alteración de la sangre.

Después de esta esposicion, cl Sr. Basset pasa á hablar 
de! hierro, y dice que la clorosis se resistí', con frecuencia 
á'csle medicamento , citniulo al efeclo jóvenes clorólicas 
que I» han lomado durante muchos años sin iiaber espe- 
i'itneiuado mejoría alguna. No quiere decir, sin embargo, 
que el hierro sea coinpietamente inútil en ia clorosis, 
pues apresura la curación obrando como Iónico sobre el 
estómago; pero se pregunta si otros medicamentos, y en 
particular la quina, no presentarían las mi.smas ventajas.
Y lo quo prueba, dice, que el Iiierro no es indi!?t)ensable 
eu el tratamiento de la clorosis es que se consigue curar­
la por otros medios, tales como tos cambios de condicio­
nes liigiénicas, el habitar en el campo , la gimnasia , los 
baños de mar, los viajes, el matrimonio,, etc.

La hidroterapia, añaíle, constituye un medio 
que es fácil emplear; asi es que el Sr. Becquerel se 
lia dedicado desile hace más de dos años á estudiar su 
influencia terapéutica, y hé aquí cl Iralamiento tal como 
iia sido instituido por dicho médico.

Cuando una jó.ven entraba eu el hospital con una clo- 
ro.sis dtíhidameiUe comprobada , se la sumelia á la medi­
cación siguieiilc:

1. " Todas las mañanas, cualquiera que fuese la e.-;U- 
cion, adiniuislracion de dos chorros frio-s, uno en forma 
de surtidor y otro en forma de lluvia, de uno á dos m i- * 
untos de duración.

2. ° Después de! chorro se la enjugaba con un lienzo 
áspero , friccionando con este al mismo tiempo la piel.

S.® Cuando lu enferma no enlraba en calor rápidamen­
te , lo cual es muy común on las Jóvenes clorólicas, sobre 
todo en las estaciones frías, fricciones en toda la super-: 
ficie de la piel con el linimento siguiente;

Alcolio! (le melisa. . . • ' • j
Bálsamo de Fieravenli. . . . >aa partes-iguales.
Alcohol alcanforado................... J

4. » La enferma so vestía rápidainenle, daba una vuel­
ta por (d jardín andando de prisa y volvía á meterse en 
cama, donde se acababa de hacerla entrar en calor si la 
reacción no hahia sido franca y completa.

5. “ Se la hacía lomar 30 gramos (1 onza) de vino de 
quina jnanana y larde.

6 . ” Algunius jóvenes han lomado hierro, dándolas l 
gramo de turtralo férreo-potásico, en tres dósis, admi- 
iiislraclns antes de cada comida.

7. * Se iiisfsiia en un buen alimento y en el uso de 
ia carne asada.

Todas las enfermas lian podido soportar el tratamiento 
y lian permanecido en el hiíspital basta el fin.

I n c o n t i n e n c i a  d o  o r i n a :  t r n t u n i i o n t o  CB4crno.

La iinposibili.lad de retener ia orina puedo depender 
en los adultos de causas muy üiver.sas y aun opuestas; 
de aquí los buenos re.®ultados obteniilos clm medios eseti- 
cialmeuLe diferentes. En dos__ casos en que la inconlineii- 
c ia , quo databa de tres años, era ocasionada por iina 
apopicgía cerebral, y en otro en quo era consecuencia 
probable de una caida yorilicaila algunos años antes, el, 
Dr. Kennari) ba oh‘-’nido una curación rápida man­
dando practicar tres veces al dia en el-periiié fricciones 
con un ungüenio compuesto de 3 decigramos (10 granos)
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(li! í,uir.ito de morfina, otro tanto de veratrina y 32 gramos 
(1 onza) de manteca.

CIRCUIA.

E x u lo r lo s  «lue n o  o c a s io n a n  d o lor .

Sobre este asunto leemos lo siguiente en el Journal de 
medecine de Bordeaux:

La aplicación de los cáusticos va siempre acompañada 
de cierto grado de dolor. \'A Sr. P iedagnel ha tratado de 
evitar este inconveniente; á este fin ha hecho algunas in­
vestigaciones y parece haber conseguido semejante re­
sultado por el procedimiento siguiente, ouo lia manifes­
tado á la Academia de Ciencias en sesión del 22 de marzo: 

Cuando se mezcla el polvo de Viena con liidrocloralo de 
morfina, por medio de un lífjuldo, se obtiene una pasta 
que , aplicada sobre la piel, produce una escara sin de­
terminar dolor.

La mezcla de 3 parles de polvos de Viena (cal viva
y potasa cáustica) y 1 de hidroclorato de morfina , de­
be hacerse íntimamente en seco; después se añade cloro­
formo , alcohol ó agua, para obtener una pasta espesa 
que se aplica sobre la piel por medio de es[iadrapo de 
diaquilon. A los cinco minutos de esta aplicación la piel 
que recubre el cauterio adquiere lui color blanco mate; 
cinco minutos después se forma á su alrededor un peque­
ño rodete blanquizco, edematoso , y al cabo do cinco mi­
nutos la piel está oscura, ¡piemada , carbonizada; luego 
el espesor do la escara aumenta con la duración de la apR- 
caoioii, y se hace casi igual á la de la pasta empleada. 
En cuanto at diámetro siempre es mayor que el del cáus­
tico; pero esto depende del modo de aplicación.

Añadiendo un poco de goma á la pasta pueden confec­
cionarse pequeños discos de í centímetro do diámetro 
por 4 ó b milímetros de espesor. Por medio de! calor se 
ponen lluros, pero obran con menos prontitud , y es ne­
cesario humedecerlos con agua antes de aplicarlos.

El liidrocloralo de morfina puede mezclarse en las mis­
mas proporciones ( t|4 ) con el polvo de cantáridas; en­
tonces se obtienen vejigatorios sin determinar dolor: 
4 gramo ( Í 8 granos) de liidrocloralo de morfina así mez­
clado, y después de una aplicación do diez horas, no ha 
determinado más que una ligera y pasajera soñolencia; 
pero es inútil emplear tan fnertcs d'dsis: de 30 á 40 cen­
tigramos (6 á 8 granos) bastan para un cauterio ó un ve­
jigatorio.

El hidroclorato de morfina limita su acción á la parto 
en que se aplica; no hay absorción ni intoxicación: dS 
pues un anestésico focaí, inilepcndienle del cloroformo, 
puesto que so puede, obteniemto «in embargo los mis­
mos resultados, emplear agua o alcohol.

Después de indicar los inconvenientes que presentan la 
amputación del fém ur por su tercio inferior y la desarticu- 
lacion de la rodilla, principalmente bajo el aspecto de la 
dificultad que esperiinoiita el operado para servirse del 
m uñón , ya en un caso ya en o tro , el Sr. Gritti propone 
un nuevo método que se ha publicatlo en los Annali un i- 
versali ili medicina é chirurpia, y que nosotros tomamos 
de la Gazelte medicóle d ‘Orient:

Consiste en amputar el fémur a! nivel de los cóndilos, 
separando también de estos la estrernidad revestida de los 
cartílagos articulares. El Sr. Gritti comienza por formar 
el colgajo anterior que debe contener la rótula ; _ levanta 
este colgajo y después de haber separado con la sierra un 
segmento de la cara interna de la rótula, de un espesor 
como de dos lineas, procede á la formación del colgajo 
posterior que forma de los tejidos de la pantorrilla, des­
prendiéndole hasta el punto de unión de la epífisis con la 
diafisis; corla el periostio en la base do los cónrlilos, y 
con la sierra termina la amputación del hueso. Después 
de la ligadura de las arterias pone en contacto el colgajo 
anterior con el colgajo posterior , y por consiguiente, la 
rótula , cuya cara interna plana se halla exactamente 
aplicada sobre el muñón del fémur para hacer que se 
adhieran bien las dos superficies huesosas, reúno los col­
gajos por medio de algunos puntos de sutura y termina 
como (W costumbre.

F é m u r :  n u e v o  lu c tod o  d n  a m p i i ta c lo a  d o  c.*f(o h u e ­
s o  a l  n iv e l  d o  s u s  có n d ilo s ,  c o u  c o lg a jo  ro tn llau o ,

El Sr. Gritti cita las opiniones emitidas en virtud de 
los hechos recojicios durante la guerra de Oriente, princi­
palmente los del Sr. B a u d e m s , y de los cuales resulta que 
la desarticulación de la rodilla es más ventajosa que la 
amputación del fémur. Pone después de manifiesto las 
ventajas de su método , insistiendo en la circunstancia de 
que el músculo recto que se conserva, debe naturalmen­
te ejercer una infiuencia favorable en los moviinienlosdel 
muñón, flecuerda que en la desarticulación de la rodilla, 
el Sr. Brasdor conserva igualmente la rótula , pero hace 
ver al mismo tiempo los inconvenientes que este método 
presenta.

Según el Sr. Gritti su método tiene aplicación :
1. " En las heridas por armas de fuego y que han pe­

netrado en la articulación, con ta l , sin embargo, que la 
parle que debe servir de colgajo no haya sido herida;

2. ® En todas las fracturas conminutas de la libia y de 
los cóndilos del fémur;

3. " En las heridas laceFO-conlusa.s profundas con der­
rame de sangre y que Iiayan sido producidas á consecuen­
cia de grandes violencias, como por ejemplo, la acción de 
las máquinas, las ruedas de los carruajes, etc.

4 °  En la luxación completa de la rodilla, en la que la 
reducción es imposible, ó que esté complicada con graves 
lesiones;

En las grandes heridas de la pierna cuando resis­
ten á todo tratamiento y el enfermo reclama la ampu­
tación;

. 6.° En la necrosis ó la cáries muy estensa de la ca­
beza de la tibia;

1 °  En los neoplasmos benignos ó malignos.
En cuanto á las contraindicaciones se limitan:

A la lesión de las paredes anteriores de la articu­
lación;

2. ° A la de los cóndilos cuando se estiende más allá 
do las epífisis;

3. ° A la edad demasiado tierna de! paciente, porque 
á esta edad la rólula se halla todavía en estado cartila­
ginoso.

El Sr. Gritti propone también su método en ciertos 
liimoros blancos, y termina su Memoria manifestando sus 
deseos de que casos prácticos vengan á confirmar estas 
esperanzas en teoría.

PATOLOGIA COM PARADA.

n a q u l t l s m o  e n  los  a n in iu lc s ;  s u s  c a u s a s .

Sobre este asunto leemos en la Gazette hebdomadaire 
las iiiteresanles líneas siguientes:

En una revista clínica de la Escuela superior veterina­
ria de Tolosa, el Sr. S erres , jefo de clínica , refiero un 
caso de raquitismo observado en una pantera, y que es 
muy á propósito para ilustrar la etiología de esta afección. 
Sabido es que bajo este aspecto las opiniones se hallan 
disiileiilcs, atribuyendo unos, como el Sr. J. Güerim, la 
causa oscncial, casi específica, d̂ il raquitismo á un modo 
vicioso de alimentación, y otros principalmenio á la pri­
vación de aire libre, de ejercicio y de la acción de los fa- 
yos solares. Hé aquí pues un ejeiiiplo que demuestra que 
osle último orden de causas basta perfectainenlo en los 
animales, como por otra ¡larte está averiguado que basta 
con frecuencia en la especio liomana.

En una casa de fieras de Francia hay tres panteras de 
seis mese.s de edad , y nacidas en el mismo pais. Durante 
cuatro meses estuvieron alegres y se entrcgaban con ar­
dor á los más caprichosos juegosj en tales términos que 
causaba cierto placer el verlas saltar en sus jaulas.

Hace dos meses, una de ellas .se puso coja._ Examinando 
el miembro afecto se encuentra un cxoslosis en la cara 
interna ile la tibia. Cuando se comprime este tumor cede 
á la presión y el animal siente un ligero dolor. Muy pron­
to aumenta el reblandecimiento, prodúcensc fracturas es­
pontáneas y el enrermo no puede moverse. El estado 
general revela una lesión profunda de la nutrición; sobre­
viene el marasmo. En esta época lia habido mortificación 
completa y calda de los primeros radios de los miembros 
posteriores; la columna dorso-lumbar se lia desviado y 
«encorvado fuertemente liácia arriba.»

En la autopsia se encontró el tejido óseo reblandecido, en 
términos de ceder á la presión del dedo y dejarse corlar 
fácilmente; las sales calcáreas, al parecer íian abandonado 
la trama fibrosa.

Las otras ilos panteras so hallan padeciéndo le  igual 
modo: tienen fracturas espontáneas que hacen imposible 
todo moviinienlo. Desde que se las espone á la acción di­
recta del sol y se mezclan con sus alimentos huesos dese­
cados y pulverizados, la enfermedad parece que lia mode­
rado su marcha.

O BSTETRICIA.

E s te t ó s c o p o  vn ^ ln a l.

En una carta dirijida desde Edimburgo al Journal de 
medecine et de chirurgie de Boston, el Dr. E. P. Bua- 
GEST dá á conocer la invención, verificada por el profesor 
Keii-ler , de un estetóscopo por medio del cual se puede 
adquirir seguridad acerca de la vida del feto en los dos ó 
tres primeros meses del embarazo, mucho tiempo antes 
de que aquella pueda comprobarse per medio de la aus­
cultación abdominal. El instrumento, en cuanto á su for­
ma y á I9 materia de que está construido, 110 se diferencia 
del estetóscopo ordinario; solo que es más largo y más 
grueso. Se le conduce á la parte superior de la vagina y 
se apoya su eslretnidad sobre el cuello uterino. Colocado 
así el instrumento se oye distintamente, en los primeros 
meses del embarazo, un sonido que se hace menos percep­
tible en los últimos meses, análogo al soplo placenlario or­
dinario ó al que produce algunas veces un tumor fibroso 
intra-pelviano. La edad, las consideraciones anteriores, 
el estado de salud de la enferma, la menstruación, etc., 
deben favorecer el diagnóstico en cuanto á la naturaleza 
del tumor intra-iUerino. El estetóscopo viene en auxilio 
de todo esto en cuanto á su presencia.

—Si es tan evidente la virtud de este nuevo medio de 
diagnóstico aplicado como el Sr. Keiller propone, como lo 
es la necesidad y conveniencia, en muchos casos, de cer­
ciorarse de la existencia de un embarazo durante los dos ó 
tres primeros meses, no hay duda que el autor ha sumi­
nistrado á los prácticos un elemento de diagnóstico útil, 
ya que no siempre de sencilla aplicación por razones que 
están al alcance de nuestros lectores.

P R E \1 $ A  F A R M A C E U T IC A .

S u b n lt r a to  do b is m u to  (g r a n u la c ió n  dol),  
i í o i '  n e n t e t .

p o r  .^l *e-

Del Re^ertoire de pharmacie lomamos el curioso ar­
tículo siguiente:

«El subnitrato de bismuto {magisterio de bismuto) fué 
de.scubierto á fines del siglo xvn por Nicolás L emf.rv, 
é introducido muy poco tiempo des[)uos en la terapéutica. 
Hasta estos últimos tiempos se liabia crcido que er.a un 
medicamento activo, que no debía administrarse sino á 
dósis muy moderadas; pero los bellos esperimenlos de 
Monneret han demostrado lo que debe peasar.se acerca do 
su pretendida acción tóxica. Un error tan acreditado traía 
su origen ele algunos esperimenlos mal hechos, en los 
cuales algunos animales babian muerlo á consecuencia de 
la ligadura del esófago, y no por la acción del compuesto 
bisinúlico, ó bien habia que atribuirlo, como generalmen­

te se ba crcido, á la impureza del subnilrato do bismuto 
que contenía, ó un sulmílrato no deliiiido , como ha esta­
blecido el Sr. Becha' ip  {Annales cliniques de díjnípe- 
Uier, junio, 1837). Sea lo que quiera de esta interpreta­
ción, que nos parece poco probable, adoptamos compieU- 
menle las dos reglas establecidas por el Sr. B echajip:
primera, el subnitrato de bismuto no debe ser arse.iiical:
segunda, debe ser de composición definida, calentado al 
rojo sombrío, ú o.scuro, en una lámpara de alcohol en un 
crisol de porcelana, debo dejar 78 y lo más 81 por 100 
de residuo.

Si cuando se administraba á corlas dósis la forma de 
sil administración en pastillas ó confilillos, propuesta por 
el Sr. Ga rm er , podía convenir, no sucede lo mismo res­
pecto á las dósis elevadas que el Sr. Mô veret prescribe. 
Ño es muy cómodo el tragar de 1 á 10 gramos (18 granos 
á 2 dracmas y media) de un polvo tan pe.sado como el 
subnilrato de bismuto. En el pan ázimo , la cubierta se 
rompe con frecuencia; en el agua azucarada, el polvo pe­
sado se precipita. EISr. Mentel, farmacéutico _ de Parí.s, 
ha resuello completamente estas pequeñas dificultades, 
granulando el subnitralo de bismuto puro con partes 
iguales de azúcar, y colocando estos confilillos en una caja, 
cuya lapa miile exactamente 2 gramos de confitillos, ó 
sea 1 gramo (18 granos) de subnilrato de bismuto. Bajo 
esta forma nada más fácil que administrar el subnilrato 
(le bismuto; basta llenar la medida de dichos confilillos y
tragarlos rápidamente, lo que no produce disgusto ni
presenta dificultad alguna, á beneficio de algunos sorbos 
de agua.

Es de regla hoy el ordenar el subnitrato do bismuto á 
la dosis do 2 á 40 gramos (de inedia dracma á 10 drac­
mas) en las veinticuatro lloras. Prescribiendo á estas dósis 
dicha sal, que es completamente inofensiva cuando eslá 
bien preparada, es como e! Sr. M o x x e r e t  la Im encon­
trado de gran eficacia en la curación de las diarreas, 
de las colerinas, de los flujos biliosos, mucosos y_di- 
sentéricos , de las ulceraciones crónicas de los intestinos 
gruesos, y de esos infartos acompañados de marasmo, que 
son la desesperación de los prácticos. También es (j! re­
medio más seguro de la diarrea prodrómica del cólera. 
Adminístrase también en las diarreas serosas febriles ó no 
febriles que acompañan á las enfermeJades. en las que_ so 
efectúan por reabsorciones purulentas ó de materias sép­
ticas, á consecuencia de operaciones quirúrjicas, y en las 
diarreas y perturbaciones digestivas que siguon al cólera, 
la fiebre tifoidea y algunas otras pirexias. Conviene aña­
dir, que el subnitrato de bismuto, lejos de ser una conlra- 
iiiílicacion á la alimentación, la facilita regularizándola.

La granulación del subnitrato de bismuto no exijo ma.s
intermedio que el azúcar; poro el operador debe evitar 
con cuidado una elevación de temperatura, que acarame­
laría el azúcar, reduciendo el óxido bismúLico.

A cido  cróm ico;  p rcparucloQ .

• Acerca de este asunto leemos en el Moniteur des Ao- 
p itaux  lo siguiente:

Sabido es que el Sr. Caüssade , do Burdeos, ha publi­
cado una observación sobre el uso del ácido crómico con­
tra las vejetaciones de los órganos genitales, ácido desdo 
hace rnuclio.s años empicado ya por el Sr. R icoro.

Estando al parecer llamado esto tratamiento á genera­
lizarse, creemos útil dar á conocer el procedimiento se­
guido por el Sr. P ersonne para preparar dicho ácido que, 
diga lo que quiera el autor, debe conservar cierta canti­
dad del ácido sulfúrico que le lia precipitado.

Et Sr. P ersonne hace una disolución concentrada de 
bicromato de potasa en agua á 60"; echa en esta diso­
lución saluraila una cantidad de ácido sulfúrico equi­
valente á una vez y media el volumen de la disolución, y 
la deja reposar; el ácido crómico se precipita en hermosos 
cristales de color de amaranto. Lo filtra y los cri.>:lales se 
ponen á secar, desembarazándolos del ácido sulfúrico de 
que se liallan impregnados.

Para obtener el cáustico, que se aplica con un pincel, 
se liacfi lina disolución acuosa , en caliente, tan concen­
trada como sea posible, de ácido crómico. Es necesario 
para que sea suficienlemente activa, que por el enfria­
miento deje depositar una gran cantidaii de cristales.

Por la Prensa médica y farmacéutica, E. Gástelo Serra.

P A R T E  O F IC IA E .

SAIVID.ID m i L l T A a .

reales (Ordenes.

18 mayo. Reponiendo en el empleo de segundo mé­
dico del hospital militar de la Habana, u D. Nicolás Pinelo 
de Rojas.

20 id. Concediendo la licencia absoluta al farmacéu­
tico de entrada D. Juan Chicote.

23 id. Aprobando la licencia de un año, concedida 
para Barcelona por el capitán general de la isla de Cuba^ 
al médico del hospital militar de Baracoa D. Manuel Grau 
y Espiikor.

Id. id. Concediendo los honores de méiiico de eutrada 
á D. Santiago Sánchez y Pablos.

Id. id. Concediendo su jubilación al médico mayor su­
pernumerario, jefe facultativo local dol hospital militar de 
Manila, D. Antonio María Gómez y Nuñez.

M O N TE -PIO  FA CULTATIVO .

secretaría general.

Se recuerda á las Juntas delegadas de distritos el des­
pacho de los espedientes que tienen en instrucción, para
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filie nuedim ponerse corrientes lodos los de fundadores 
i'nte>! ele que liava de tener efecto !a instalación definitiva 
del Monle-pio ye! pago del primer plazo de la cuota de
entrada. , . ,

Madrid 10 do junio de 1838.— El secretario general,
Luis Colodron.

S 0 C IE D 4 Í I  mu G E S E R A L  D E S O C O R R O S  M Ü T O O S
EN MÍEIDACION.

COMISION CENTRAL LIQUIDADORA.

SECRETARÍA.

Continúa la lista do los sdeios y pensionistas que no se 
han presentado al cobro de sus haberes respectivos en 
los plazos establecidos, pertenecientes á las Comisiones 
provinciales que á conlinuacioti se espresan :

Númpro 
dp la 

pensión.

COMISIO.'I PROVIMCIAL DE BADAJOZ. 

PensioDÍstas.

NOMDRES.
Haber que lie- 
neii declarado 
del fondo re­

productivo.

512 Huérfanos de González Mariscal. . .

COMISION PROVINCIAL DE CÁCERES. 

Pensionistas.

Rs. Mi'S.
889-14

Número 
de la 

pensión.
NOMBRES.

Haber que tir- 
npn declarado 
del fondo re­

productivo.

32C Huérfanos de Relamosa. . . .

Número 
de la 

pateele.

Sócios.

NOMBRES,

Rs. Mrs. 
118-20

Haber que tie­
nen üeciarado 
del fondo re­

productivo.

3939 1). Juan Faustino Rentero y Merino. .
COMISION PROVINCIAL DE GRANADA. 

Pensionistas.

Rs. Mrs.
138-32

Número 
de la 

pensión.
NOMBRES.

Haber que tie­
nen declarado 
del fondo re­

productivo.

I - 344

i-
I t-
io

Número
1 __ (le la
! - patente.

P,
i - 1334

le 1643
2306
.3866i- 4789y □ 411os

se
ie

>1, Número
1- úe la
¡0
i -

patente.

640
3080

3

Rs. Mrs.

D." Claudia Brunet................................  2073-10

COMISION PROVINCIAL DE HUESCA. 

Sócios.

NOMDRES.
Haber que lie- 
nen declarado 
del fondo re- 

produclivo.

D. Ramón Canalda y Bonífaci.
Tomás Pueyo . . . .  
Lorenzo Beulloc y Carrera.
Juan Ramírez.......................
I'edro Carreras y Murtra. . 
Bernardo Facerías. . . .

COMISION PROVINCIAL DE NAVARRA. 

Socios,

Rs. Mrs.
228- 30 
118-32 
197—2 
133-16 
1 8 6 -6
2 2 9 -  3

NOMBRES.
Haber qae tie­
nen declarado 
del fondo re­

productivo.

Rs. Mrs.
D. Gabriel Aguirre.. . . . . . .  241-21

José Napal y Torrea..........................  223—9

Número 
de la 

pensión.

COMISION PROVINCIAL DE OVIEDO. 

Pensionistas.

NOMBRES.
Haber que tie­
nen declarado 
del fondo re­

productivo.

203

Número, 
de I» 

patente.

Huérfanos de D. Miguel de Vobes.

Sócios.

NOMBRES.

913 D. 
3343
4773 D.
3631
5C43

Número 
de la 

pensión.

José de la Puente y Pomares. . .
El mismo por aumento...................
Juan Antonio Alvarez.....................
Manuel Luis Üiaz...........................
Juan Ardura y Bayos. . . t .

COMISION PROVINCIAL DE SALAMANCA. 

Pensionistas.

NOMBRES.

Número 
de la 

patente.

1 9 1

Sócios.

NOMBRES.
‘ Haber que tie- 

ricn declarado 
del fondo re­

productivo.

Rs. Mis.

671 D. Domingo Hernández. . . . . . 158-32
840 Tomás Diez Ocáña.................... . . 732-32

4948 Francisco Correa Martin. . . . . 74-16
3636 Félix Baquero y Yergciio. . .. . . 291—2

COMISION PROVINCIAL DE SANTANDER. 
Sócios.

Rs. Mrs. 
106-23

Haber que tie­
nen declarado 
del fondo re­

productivo.

"a 273 D.® Tomasa Rodríguez. 
387 María Ponce. . .

Número NOMBRE.S.de ia 
patente.

Haber que tie­
nen declarado 
del fondo re­

productivo.

Rs. Mrs.
2036 B. Juan Yelez y Yaile. . . . . . .  231-20
3044 Tomás Diez..................... . . . .  213-14
4263 Gaspar Manuz. . . . . . . .  204-12

Número 
de la 

pensión.

COMISION PROVINCIAL DE VALENCIA. 

Pensionistas.

NOMBRES.
Haber que lic­
úen declarado 
del fondo re­

productivo.

Rs. Mrs.
1 1 6 -9
49—2

118-32
297-U
339—7

Número 
de la 

patento.

D.“ María Teresa Todoli. . . . •.
María do los Dolores Giner. . . 
Huérfanos de D. Manuel Balaguer.

Socios.

NOMBRES.

Us. Mrs. 
80-22 
48-27 
81-28

Haber que tie­
nen declarado 
del fondo re­

productivo.

1227
1343
1730
2009
2010 
2711 
3637 
4110 
4353 
3283 
52S9 
5396 
3536

Número 
de la 

patente.

D Francisco Almazan y Briceño.
José Martínez Jurado................
Yicloriiio Colecha......................
José Boscá y Blasco. . . .
Francisco Batallen.....................
Francisco Bellver y Cerda. . 
Antonio Juan y Albert. . . 
Francisco Garcerá y Berenguer. 
Antonio Rui?. Román. . . .
José Andrés y Calalufja. . . 
Miguel Pascual y Miró. . . . _ 
Francisco Campos y Santa Diaria 
José Fernandez de Otero. . .

COMISION PROVINCIAL DE VALLADOLID. 
Socios.

Rs. Mrs.
241-21
2 3 3 -7
134-15
235—7
231-20
189-27
100—8
118-32
173-16
103-12
126—8
262—4
151-12

NOMBRES.
Haber que tie­
nen declarado 
del fnmio re­

productivo.

182 D. Celedonio Casado.......................
846 Julián Saenz..............................

1930 El mismo por aumento.- . .
2499 Cecilio Martínez Unamonsaga.
2366 Cecilio Diez................................
2706 Alanasio Delgado.......................
3199 Fernando Balboa........................
3305 Andrés Abad y Rodríguez. .
3307 Carlos Benito y Perez. . . .
3334 Marcelino Fernandez Lera. .
3934 Antonio Martin..........................

Rs. Mrs. 
148—1
127— 6 
118-32 
148-32 
573—4 
116—9 
132-21 
191-21
128—  1 
92-22

14Í-14

Número 
de la 

pensión.

COMISION PROVINCIAL DE LAS VASCONGADAS. 
Peniiom stas.

Haber que tie­
nen declarado 
de) fondo re ­

productivo.
NOMBRES.

D.® Cayetana Blanclion.

Haber que tie­
nen declarado 
del fondo re- 

produclivo.

Número 
de la 

patente.

Ignacia Antonia de Goicoecbea.
Sócios.

NOMBRES.

Rs. Mrs. 
. 62-11 
. 32-18

Haber que tie­
nen declarado 
del fondo re­

productivo.

2216
3239
3328
3331
3366
3773
4364
4833

Número 
de la 

pensión.

D.

3492 D, Juan Antonio Martínez. . .
3896 Leandro Boned. . . . . .  .
4121 Pascual de! Buey.......................
5029 Pascual Cardona y Barbastro. .
3331 Santiago Hernández Garzón. .
5646 Ramón Alies y Oliver. . . .

Madrid 9 de junio de 1858.—El secretario general, José 
llodriguez fícnavides.

• \ 1 

'Ir
132-21

t■ •t
118-32
128
212
373-12 1
203-28 |.

Rs. Mrs.
Dionisio Arruli é Uúrbido...................  36—6
Cosme de Ecbazarreta.........................137—4
José Vicente de Eizmendi........................136—8
Isidro de Veráslegui............................  202-18
Gerónimo de la Fuente...........................116—9
Pedro Villarreal.........................................141-14
Juan Francisco Ortuzar...........................110-28
Martin Oreja............................................. 118-32
COMISION PROVINCIAL DE ZAR.AGOZA. 

Peasiom stas.

NOMBRES.

1 D.® Pascuala Cbillida. .
SÓ0ÍO9,

Rs. Mrs. 
62-11 
00-17

Número 
de la 

patente.

NOMBRES.

V A R IE D A D E S .

Epidemias.

Afánase grandemente el gobierno francés para llevar á 
la perfección cl servicio que en lodos ios departamentos 
del vecino imperio están prestando los médicos de epide­
mias, y ú este fin acaba de espedir una circular muy im­
portante, que termina dando noticia de los premios con­
cedidos á propuesta de la Academia de medicina , por los 
escritos sobre epidemias correspondientes al año 1836, 
que consisten en cinco medallas de piala, cuatro de bron­
ce y cinco menciones honortíicas.

Recomiéndase á los prefectos en la referida circular, 
que esté siempre completo el personal de los médicos de 
epidemias; que estos se inspiren de las sabias y preciosas 
observaciones consignadas en los informes de la Acade­
mia; que redacten informes sustanciales siempre que ob­
serven alguna epidemia, y en lin, que oportunamente re­
mitan al ministerio de Agricultura el resúmen de todo el 
departamento que está prevenido.

También previene á dichas autoridades que los conse­
jos generales (diputaciones provinciales que digamos) in­
cluyan en los presupuestos departamentales las cantida­
des precisas para llenar cumplidamente este servicio, no 
(¿vidándose de advertir que los gastos originados por las 
medidas propias para precaver ó combatir las epidemias, 
son comprendidos por la iey'en el número de los obliga­
torios.

¿Quién se cuida en nuestro país de estudiar las epide­
mias, de escribir sobre ellas, de ordenar, en lin , y resu­
mir tan preciosas observaciones?

El premio Breaot.

M. Serres, en nombre de la sección de medicina y ci- 
rujía de la Academia de Ciencias de París, leyó en sesión 
de 31 de m m  último el informe de una comisión encar­
gada de cenlwar las Memorias enviadas á concurso pú­
blico para «|tener el premio de 100,000 francos, fundado 
por M. Breant para investigar las verdaderas causas y el 
método curativo del cólera-morbo. Ninguna de las 133 
Memorias dirijidas al cerlámen ha parecido digna de pre­
mio; habiendo, sin embargo, llamado la atención de la 
comisión las dos siguientes: 1.® DeUUreclor del hospital 
de Smolensko, que anuncia haber curado seis de cada sie­
te enfermos por medio de la inoculación de la vacuna; y 
2.® La del doctor Eyre, médico inglés, que manifiegla ha­
ber curado ochenta coléricos de cada ciento, aun en el 
período álgido, por medio de la administración varias ve­
ces repelida de los calomelanos ó proto-cloruro de mer­
curio. La comisión, que no participa de las convicciones 
de los autores do estas Memorias, ha declarado que no há 
lugar á conceder ni el premio principal de 100,000 fran­
cos, ni el premio anual de 5,000.

Cuando llegue á nuestras manos el informe de la comi­
sión, le pondremos en conocimiento de nuestros lectores.

Por la Parle oficial y las Yariedailes:
El Srio. de la Redacción, Raihu.ndo Sanfrütos.

C R O A IC A .

Haber que lie- 
Qcn declarado 
del fondo re­

productivo.

Rs. Mrs.
5-13

Haber que tie­
nen declarado 
del fondo re­
productivo.

Rs. Mrs.

943 D. Miguel Cbulilla.....................................261-20
1738 Juan Martínez.......................................128— 2

K i t n t t o  t a f i i n r i o  d e  I f tn d t ' id .—f.OH q u e a c a ­
ban de trascurrir de la segunda semana de junio, se presen­
taron por lo regular con atmósfera fresca y despejada poRias 
mañanas, pero con celajes y algunos nubarrones en el cen­
tro del dia. Con esta variación atmosférica coincidió el de 
las columnas termométrica y liaromélrica, observándose la 
primera en las madrugadas á 6 y 8®, y en lo restante del día 
de 22 á 27®, y en la segunda de 26 pulgadas y 2 lineas á z6 
pulgadas y 3 líneas. También hubo la misma oscilación en 
los vientos, pues tan pronto soplaron de! Oeste y Noroeste 
como del Este-Sud-Esie y Ñord-Este.

Nada se presenta digno de observarse en el estado de la 
salud pública, pues no han mudado de naturaleza las afec­
ciones reinantes, á pesar de los cambios atmosféricos que 
dejamos indicados. Así es que continúan las mismas enfer­
medades que en la anterior semana, aunqueaumeniándose 
las calenturas gástricas y biliosas así como las intermitentes. 
También se presentaron algunos casos de liemorrágías supra- 
diat'ragmáticas en los hombres, alguna.s diarreas estaciona­
les, cólicos liiliosos y nerviosos, toses, dolores neurálgicos 
y reumáticos, erisipelas, anginas, viruelas y sarampión.

En cuanto á la mortalidad lia sido bastante escasa en la 
población; pero en el hospital genera! donde casi las dqs 
terceras partes de los acojidos padecen de dolencias cróni­
cas ó están ya en ei último período de las agudas, como 
que en ocasiones sucumben á las pocas horas de su ingreso.

miJ
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I;. igualado si no superado el número de las defunciones á 
las ijue hubo en oirás semanas.

I^n »att4€l /n ih lirn  en Ir» U ubnnn .—U a o  d e  ntiosIroR
aprecialilós corresponsales nos escrilje lo siguieiilo con 
fecha ii lie muyo:

«Acal)an dé fullecer víctimas de la fiebre amarilla los se­
ñores Hori y San Hom'an, segundos médico.s de la armada: 
esta enfermedad no ha (|ucrido aplacarse este año durante 
el invierno, como tenia de costumbre en otros. Los es­
tragos (]ue origina en los europeos son muy grandes; puede 
asegurarse que de las tros parles que arriban á este país, 
dos de ellas [lereceti á cansa de tal enfermedad : el ejército 
y marina pueden servir de norma; á pesar de todo, vemos 
que los desengaños de uno y otro año no llaman la atención 
del gobierno Inicia un objeto de tanta entidad.

La fiebre amarilla esuiiaile las enfermedades contra la cual 
halla la ciencia gran¡les escollos; mas á pesar de todo cree- 
mosque [uidiera hacerse mucho, siseestimulaseosta clase de 
trabajos. En la isla, hay [irofe.sores muy adelantados , y per­
suadidos estarnos de que si se estableciera una rívalirlad dig­
na y honrosa pudieran conseguirse grandes adelantamientos: 
los profesores de Sanidad militar y armada pudieran desde 
luego hacer grande.s servidos en esta parle. ¿Pero qué esti­
mulo tienen para esto? Ninguno. La única recompensa que 
alcanzan es la muerte, resultado de su celo, abnegación y 
constantes trabajos forzados á (¡ue están sometidos diaria­
mente : por último, como gratitud á estos .sacrificios se les 
priva lie la única garantía que hasta ahora disfrutaban, pri­
vándoles de los 7 año.s de carrera para retiro, con otro apén­
dice de que hasta los GO años no puedan obtener jubilación:
seguramente que á esta edad no tendrá el gobierno que
abonar muchas pensiones. El servicio del ejército y marina 
es penoso: además de los trabajos que son anejos á los que 
componen los ejércitos y armadas, el médico tiene otros que 
son consiguientes á su profesión: el soldado, el oficial y el 
jefe descansan después de una acción de guerra ; pero el 
médico, después de estar espueslo á los mismos peligros que 
aquellos, tiene que acudirá los hospitales ádonde los enfer­
mos le aguardan y donde tal vez le espera la muerte. Mucho 
pudiéramos decir sobre esto, pero carecemos del tiempo 
necesario para este objeto: diremos por último, que si el go­
bierno no devuelve á los oficiales dichos los derechos de 
que hasta aquí han disfrulado y mejora su situación, pronto 
este servicio se liallará abandonado por muchos profesores 
dignos, y acreedores á las consideraciones que de justicia 
se les deben, y si esto sucediese puede asegurarse que difí­
cilmente volverá á reunirse un personal como el que en la 
actualidad cuentan.

La epidemia de viruelas sigue haciendo graneles estrago?: 
en la actualidad hay relevo de tropas y no será dificil que la 
difundan por la isla, siipuostd que reinaba en los cuerpos 
de la guarnición de esta [ilaza: se dió orden en el ejército 
de esta para revacunar, y en la pol)lacioii se lian revacunado 
gran número de personas.»

fjii galuit ptiblicn en  I*ue$‘{o-itico.—Kntin h n j  <Ia
particular (dice nuestro corresponsal) que pueda llamar su 
atención; el estado sanitario es inmejoralile y en nuestros 
hospitales apenas existen enfermos. Jamás ha sido tan escaso 
el número de estos, y los que hay en la actualidad se limi­
tan sus paclecimienlüs á simples iiehres gástrica.'i, catarrales 
é intermitentes. En la población se han presentado algunos 
casos (le viruelas, pero benignas.

K e e l i f i c n c t o n , —<tMCg;iii'u uno ile nno^tros coicjsns
lio ser cierto que el gobierno es|iüñol haya concedido la cruz 
de ísabel la Católica al Sr. Amctte, socretariiyie la Facultad 
de medicina de Paris, en premio de los IralflR  que decían 
haber desempeñado por encargo del gobienii^spañol, itidi- 
camlo a! formarse la ley de Iii.«truccion públicAis reformas 
que podrían introducirse en la enseñanza médica. Parece 
que particular y ofickisamenle le consultó un cátedrálico, y 
que des[)iies ha gestionado este, sin resultado Iiasia el dia, 
para que se le conceda tal condecoración.

Bocliornoso hubiera sido (]ue al Sr. Amelle se hubiera 
dado tal comisión, como si fallase en España quien pueda 
formar un buen plan de estudios médicos; y no menos ver­
gonzoso nos parecería además, que se pr.emiára de modo 
alguno una olira, que si no ofrece novedad, encierra en 
cambio muchos defectos.

i*voj1ifjiog de h tt cieneiaa-—l.c ó s c  cri e l  Dvoone-
ro Farmacéiilico que el doctor Soler, establecido en Bañólas, 
ba logrado, mediante la aplicación de la electricidad á la 
agricultura, la producción de plantas de gran magnitud, 
patatas de doble y basta cuádruple peso del ordinario, y 
hasta doblar las flores sencillas y hacerlas de grandes di­
mensiones.

In q n ie ltid  egtntlianUt.—l.a m lnm o e n  Z arA soxn
que.eii Madrid se han manifestado inquietos los estudiantes . 
en los (lias trascurridos de este mes, y deseosos de suspen­
der el estudio, que les tendrá sin duda abrumados y que en 
último análisis de nada sirve en unos tiempos en que lodos, 
sin estudiar, sabemos de todo. Como la higiene va ponién­

dose en boga, hasta se alegan motivos higiénicos para.dar 
¡iremaluro téTinino al curso académico... ¡El calor! Conven­
gamos en que ios estudiauies se deben conservar á toda 
costa sanos, y los caiedrálicos lamliicii; que en eslo suelen 
hacer coro con sus discípulos. Bien examinado el asunto, lo 
mismo es cstmiiar ocho meses y medio que nueve, y por la 
propia razón que ocho, y que siele, y que cuatro t que dos; 
mientras que la salud gana tanto más cuanto menos se es­
tudie. ¿No seria lo mas cuerdo siipriniir los estudios como 
causa de insaliilíridad? Con eslo se facilitaría grandemente, 
por otro lado y como de paso, la nivelación de las clases mé­
dicas ósea la fusión, como la llama uno de nuestros colegas.

.nedtdng tie gninbt'id ttd .-V üv  e l  iiiini.<t(crln d e  tu
Gobernación, dicen los periódicos, se ha encargado á los 
gobernadores civiles de It.s provincias que procuren com- 
Ijalir el abusocriminal y fraudulento de falsificar las liarinas, 
haciéndolas reconocer y analizar cuando sea convoiULMile. y 
entregando los que resulten culpal)les á los Iríbunales.—El 
mismo ministro dicen lainl)ieii que lia dado órdenes para 
que de los fondos de calamidades [lúblicas se auxilie a los 
aflijidos por las viruelas.

Kect'otoyia.—Voea» non Iom niímproM e i i  ( | i ic  no
llenemos el delier penosísimo de aiuineiar el .faliecimieiiio 
de algún médico nolalile, nacional ó eslranjero. ÍIoy tO(’a el 
lurnoal doctor Desrueües, autor de diferentes obras, princi­
palmente de una muy esteudida sobre enfermedades vené­
reas. Tenia GSaños.

OI»-n vieUmn del do t'o fo t'tno .—'e.n e l  l ionpltn l m i­
litar del Gros-Caillou, servicio de M. Cecealdi, ha sucumbido 
antes de dar principio á la operación, un enfermo á quieu 
se iba á practicar la ablación de mi testículo.

Minen ejem plo.—t¡n c r cc i i i»  núiiicrn  d e  oIlcInlcA (lo 
Sanidad mililíy han querido en Paris olisequiarcon un hanque- 
le al Sr, Begin, presidente del Consejo de Sanidad de los ejér­
citos, y así se lo mauifesió una comisión nombrada al efecto. 
Pero el dislingiiido y mode.sto Sr. Begin lo ha rehusado en 
una caria, no sin manifestar el agradecimiento más profun­
do, porque tiene la más invencilile aversión á lodo lo que 
sea exhibición pública, añadiendo que durante cuarenta y 
seis años lia sido su vida sencilla, retirada v modesta, v no 
(¡ueria desmentir este carácter á sn salida dél servicio.

BManot- ti lo  ll.tMend*» fo l ic ltt id o  a I
rey l). Pedro V de Porltigal la Escuela médi(»-quirúrjica de 
Lisboa, con motivo de su casamiento con la serenísima prin­
cesa D.  ̂ Estefanía de lloliciizolleni Sigmarnigen, contestó 
S. M. lusitana con un lindo discurso en que merecen notar­
se las palabras siguientes: «No puedo menos de asegurar 
mi consideración á la Escuela médico-quirúrjica que tan 
manifiestam^iUe ba contriluiido á mejorar la enseñanza de
las ciencias patológicas en Portugal. Hace todavía poco
tiempo que sus hijos probaron que no escluye la ciencia 
al valor.»

/i qn ien  eovt'egpouda.—ron  ende l íd i lo  prndiico
uno de nuestro-s colegas una queja jiorque no ha aprobado 
aun ol goliieruo los eslaUilos de! Colegio de farmacéuticos 
de Cádiz. Cinco veces mas liemiio se íiallan pendientes de 
oiirobacion los de ios Colegios médicos <ie Sevilla y Burgos, 
sin que se-sepa cuándo la alcanzarán. Y es necesario que en 
este a.sunlo no haya privilegios, sino igualdad para lodos: 6 
permítase á los médicos colegiarse , como en tos siglos ante­
riores y principios del actual, y como es razonable y justo, ó 
adóptese una resolución común á todas las ciases. ¿Qué ra­
zón hay para que los escribanos, los procuradores, los agen­
tes, los farmacéuticos, los abogados y todo el que quiere 
forme colegios, y á los médicos no se les permita?

a te n to  de cafe4un.—Kn lit c l ín ic a  n i6d lcn  d o  la  
Facultad de medicina de esta córte , que se halla á cargo del 
Dr. Santero, se esián esperimentando los efectos de esta sal, 
coranuesta deaeido cítrico y del principio estracLivo del café, 
en el tratamiento de las fiebres intermitentes. Se han obte­
nido ya algunas curaciones, pero no en número suficiente 
para juzgar á una sustancia que se presenta con la pretensión 
de sustituirá la quinina, sin más recomendación ni otros mé­
ritos (hasta ahora) que la fama vulgar que tiene el café con el 
zumo de limón para curar las tercianas.

Ofg’ft fng’m ncia  hom eopátien. — Cl rnriiiacéiUiCA
Sr. Somoli-nos ha abierto un despacho especial consagrado á 
la homeopalía, inmediato á la botica alopática que tiene este 
apreciahíe profesor en ta calle.de las Infantas. No somos par­
tidarios de ta doctrina liannemaniann, pero siéndolo menos ele 
los abusos y estralimilacion de alrilmcio.ies, eslo es, deque 
los médicos se tornen en porta-pelaeas v administren v aun 
preparen por si medicamentos que solo deben sumini.strarse 
por los farmacéuticos, aprobamos el pensamiento del Sr. So­
molinos, cuyo eslabiecimienlo creemos sea hasta ahora el 
primero de la córte, pues reunietulo las condiciones exijidas 
por los homeópatas, aun los más puristas, les quita lodo 
prelesto de intrusión. Sin embargo, dudamos mucho que lo 
bagan asi.

Miog'tandnd de tog gotdndog Inalegeg en  In in d ia .—
Hasta 1854 se calculaba que moriaii anualmente 125 soldados

de cada 1,000; de modo que en ocho año-s desaparecía del lodo 
un regimiento procedente de Eiirü|ia,En la actualidad, mer­
ced á las UK'jora.s liigiénicas, se ha logrado reducir á la milail 
ei número anual de muertos. Entre los medios (pié con este 
fin se han reunido en los cuarteles, se cticnlan fuentes v es­
tanques [lara la iiulacicjn, cajas de ahorros, escuelas, liililio- 
lecas, im[ir(‘nlas, cafés, teatros y diferentes juegos, que lia- 
ceii poco á poco perder al soldado la afición á las bebidas 
fuertes.

E S T A F E T A  DE LOS PARTIDOS.
En nuestro penúltimo número se dió cabida, aunque muy 

aleiuiada, á_ una advertencia .relativa á la plaza de médico-— .............. . .  « « v »  1 v «  « u  » t «  . « W I U L I I U  u  l U  p U i L i l  t c c  I J i C U I L I J *

cirujano reoieiilemenle creada en Navalmoral de Pusa (pro­
vincia (le Toledo), en la cual hay algo que pudiera intlncir á
formar mal concepto de este pueblo.

La comisión encargada por su vecindario de entender en !o 
relativo á la provisión de facultativos, nos Jia dirijido con 
este motivo una estensa comunicación que no podemos in­
sertar integra. Dicese en ella que si liieii para el desempeño 
de la cirujia ha liabido uii cirujano con 5,500 rs. de dotación 
anuales, sin hacer mas servicio que el de estuche, ahora ha 
prefí^rido el puelilo elevar la dotación á 8,000, v tener un 
médico-cirujano que desempeñe las propias oliligaciones y 
alguna otra ma.s; que es indiferente la permanencia en é¡ 
puelilo del cirujano Ü. Bufino Amor, y en fin, que los mé­
dico-cirujanos que gusten solicitar, pueden dirijirse al pre­
sidente de la comisión mencionada 1). Ramón José GonzulezV> I I U W U  . l i c t l U U J l  LV t  K I / . U  1 ¿I

Corro (quien dará los pormenores necesarios), al sulidele- 
gado del partido de Navahermo.sa D. Máximo Gil, al profesor
(le medicina y cinijia de San Martin de Pusa D. Manuel Muro, 
al de igual clase D. Julián Cerro, que ejerció en Navaluciilos 
y aiiora reside en Talayera, ó á D. José Bavoja, cirujano en 
Navaluciilos.

Poro no se molesten en tanto: uno de los directores de 
En Siglo fué 20 años hace médico de Navalmoral, donde 
conserva muy .amistosas relacimies y -de donde tiene no­
ticias y conocimientos exactos, y oree poder asegurar que 
si la dotación y demás les conviene, no tendrán los que 
pretendan y observen la conducta conveniente, el menor 
motivo de arrepentimiento.

Se advierte á los que soliciten ia plaza de cirujano de la 
ciudad de Aloañiz, que se ha anunciado vacante y debe pro­
veerse el dia 15 de junio, que es tan solo por seis meses y 
medio, ó sea lia.sta fines de dicicmiire, á cuyo tiempo fina la 
contrata que los profesores existentes en' aquella eiiulad 
tienen hecha con el ayuntamiento. La dotación es de 5,000 
reales mal relriliuida y en dil'ereiiles plazos; siendo de su 
cuenta el pagar un niiiiisiranie.

V A C A I^T E S.
Lo ESTÁx. La plaza de médico-cirujano de Alia y su agre­

gado La Calera , en la provincia de Cáceres ; su población 
5 ^  vecinos, inclusos los 20 de que se compone cl agregado; 
sú dotación 8,000 rs., pagados ]ior semestres por e! avunia- 
miento. Hay sangrador pagado por la villa, que funcionará 
bajo la dirección del facultativo. Las soliciluiles se dirijirán 
á esta alcaldía en el término de 20 dias á contar desde el de 
la inserción del presente anuncio.

—La de médico-cirujano de La Coronada de la Serena, pro 
vincia de Cáceres; su población 300 vecinos; su dotación 
8,5()0 rs. pagados en metálico por semestres ó por años, ase­
gurándose poruña escritura firmada por un número deter­
minado de mayores contribuyentes. Las solicitudes hasta 
el 30 del corriente. .

—La de de la villa de Reinosa, provincia de San­
tander, dolada con 9,000 rs. anuales pagados por trimestres 
de fondos municipales. Los profesores que deseen obtener 
dicha plaza, dirijirán sus solicitudes documentadas al pre­
sidente de la corporación en el término de un mes contado 
desde la pnbiicacion de este anuncio en los periódicos ofi­
ciales.

—La ÚQ médico de Eslida, provincia de Castellón (Je la 
Plana, por dimisión del que la obtenía; su dotación 3.600 
reales, pagados 1,500 rs. de fondos de propios y los restan­
tes 2,100 rs. de los vecinos, todo colirado .semeslralmenle 
por el ayuiitaniienlo. Las solicitudes hasta el 24 del corriente.

—La de cirujano de Talveila y dos anejos, provincia de 
Soria; su dotación se hará convencional con ios ayuntamien­
tos. Las solicitudes hasta el 10 de julio.

—La de cirujano de Salinas de Anana, provincia de Alava; 
su dotación 170 fanegas de trigo. Las solicitu(Íes hasta el 
20 del corriente.

Por la Crónica, la Eslafe/n de los partidos y l,i.s Vacantes: 
El Srio. de la Redacr.ion, Raiso.s' i>o SANfRüTOS.

Editor, MANUEL UE ROJAS.

MAUUII).—1858.— IMPRENTA DE M.4NPEL DE ROJAS.
Pretil de los Cciiíí’><ií, 3, principal.

PU NTO S DE SUSCRICION.

S E  S U S C R I B E  en Madrid: en las Boticas de j e r r a r i ,  U álget y Merino; en las librerías de López, calle del Cármen, núm. 27 , Bavlii-Bailliere, en la de Cuesta, y en 
la IMPRENTA, Pretil de los Consejos, número 3. — En las Provincias: en las Boticas , librerías y administraciones de correos siguientes:

Albaccle, González Rubio. Alcafiiz, Ibafiez. Alcora, Salvia. 
Almúnia.Gorria. Anduj.ir, la Cal (médiiío.), Anleijiiera, Mir do 
!os^Rio.s. Allana. Angulo. Asiorga , Oblnnca Goiizaiez. Avila, 
Vidal UuOeza, .Manso. Barcelona, Bosomba. Bniguera, Marti y 
AniKas. P«za , Juan Nrpnmucpno Mariinez (médifto). Belorado, 
Mallaina. Bnnavente, Lamadrid. Belanzos , Serrano. Bujalan-

Ibanez. Plasencia, Medrana (médico). Posadas,Prieto. Potes, .Aram- 
buru. Fozoblanco, Cabrera. Pou tevedra , Argibay, Reinosa, 
Lamaleno. U e u s , Pont. Riosoeo, Uoilriguez. R ivadeo, Fer­
nandez López. Roa, Roldan. Sahagun, González Posadas. Sa­
lamanca, Fuentes. San Martin do Qiiiroga, Cadórniga. S. Sobas-

ce . Romera. Calahorra, Tutor. Calatayud , Zardoya. Cara- 
vaca. Sánchez Julián. Carolina, FLseer. Castellón, Rireilcs.

lian ,Ordoigoilia. Slo.'Domingo, Ciriijcda. Segovia, Llovet. So­
ria, Calahorra. So.s, Carilla. Sueca. Ramón. Talarera. .Marlinez.

Cervér?, Carrera (c iru jano). ColmenarViejo, Rosales. Cór­
doba, Avilés. Corona , Moureso. Cuenca, Zomeño. Ecija, Alar-
con. C r  liaba , 1>. Rafael de C4cei'e.<. Estella , Uiirria. higueras, 
S a i isy S e r ra .  Fuente Obejuna. García. Gerona, Carrera. Gilóii, 
Armiño. Granada, González. Grazalema, Ruiz. Guadslajara, Ser­
rano (médico’. Guadix, Gómez Hurlado. Ilellin, .Martínez (mé- 
dicoi. Ilueiva. .Mucilero. Huesca, Laplana. Hiicrcaltivora, üseros. 
leudluJa . Bausili. Jaén, Martínez. La Isabela, Canora. Lcou, 
Malanzon. Mahon, Tiiduri. .Málaga. Calvet. Mallorca , Sureda. 
Mataré .Camin. Melgar, Moragas. Montllla, Aguayo' (  médico'. 
Molrit, Góngora < médico’. Murcia, López. Nágera, Nazar. Nava 
del Rey. Salcedo. Olmedo, Rojas ( médico Oriliucla , üíiez. 
Osunn, Saco. Oviedo, Itiifael C. l’ornaiuiez. Padrou, Bailar. Pa- 
iencia , Pérez. Palma, D. Francisco de Paula Tomcux. Piedrabila,

Tsmarito, Martínez. Tarragona, Martí. Teruel, Lagasca. Toledo, 
Rodríguez. Tolosa. Madariaga. Tordesillas, Bcdny.i. Toro, Ro­
dríguez y Tejeda. Torrox, A rua . ToiTusa, Monserrat yRlaiicli.
Tudela, Subirán. Tuy, Martínez de U Cruz. Tnijíllo, lili.is. Valen­
cia.Saleües. Valenciado D. Ju.m, Puerta. Valladolid, Fernandez. 
Zamora. Vieb. Feu, Yillalon, Zuioaga. Villeua, Carrasco. Zd-
mora, Alvarez. Zaragoza, Hería.

ADEMAS EN L.AS LIBRERIAS ¥  ADMINISTRACIONES DE 
CORREOS SIGUIENTES;

Albacete, Herrero Pedron. Alcoy,Botella. Algeciras. Muro. Ali­
cante. Carralalá. Almansa, Tambo. Almería, Alvarez. Aranda. 
Ramírez. Baez.i. Tapia. Badajóz, Viuda de Carrillo. Barliasiro, 
Lañita. Barcelona, Salvador Mañero, Olive.res, Benavente, Fidalgo

Blanco. Bilbao. García,Delmas. Asluy. Burgos, Arnaiz. Cádiz, Mo­
ra le ja . Cartagena, Benedicto. Castro (tel Rio, Pérez y Puche. Ciu­
dad Real, MaUguilla. Córdoba. Palma Conióa. María Perez. Cuen­
ca, Mariana. Ferrol, Taxonera. Gata , Colosia. Gibraltar, Ramos. 
Granada. Astudillo; Alonso y Compauía. Haro, Balliinas, Malo. 
Jerez de ta Frontera, Bueno. Jerez de los Caballeros, Giles. León, 
Viuda de Miñón é liiioa. Lérida, Sol. Logroño, Ruiz. Lugo, Pujol y 
Masía; Palacios. Málaga, Herederos de C a r r e r a s j  .Moya. Manzana­
res, Calvo. Medina, Herrero Velayos. Mérida, González. Molina. 
1 eregyin. .Mombeltran, Lerin. Murcia. Díaz: Nogues. Orense, Gó­
mez Novoa. Pontevedra, Vilas. P.amplona. Longas y Ripa. Puerto 
de Santa Maria, Valdorrama. Ronda. Moreli. Salamanca. Moran. 
Santander, fliesgo. Santiago, Escribano. Slo. Domingo. Regidor. 
Sevilla, Caro: Díaz Sigüenza, Pardo. Tarragona, Aynai. Toledo, 
Hernández Tuy, Ncjlasco Rodríguez.Valencia’. Gimeno. Valladolld, 
Herederos de Rodríguez. Vigo. Vahamonde. Vitoria, Ormilugue. 
Zaragoza, Gallifa: Villa Seca, viuda de lleredia. Puerto-Rico', l'a- 
trii-io RiHiriguez.Sul'Ñ. Habana, Gr.mpcra. Caracas, Carreño herma­
nos. Cartagena,'Vega. Sanli.ago do Chile. Morel y Valdés Méjico. 
Navarro.Lima, Masías. Bogotá, Pereira Gamba. Guayaquil, Roca. 
Goalemala , Zinza. Montevideo, Orleg'a. Filipinas,—.Manila, D.Lui;» 
Antonio .Alvarez, (médico-cirujano).

fea

£N ULIR.AMAR S lá  reales por un aüo y lO O  para Filipinas, advirliendo, que como para ol esfranjerO; no se admiten soscriciones por mcuos de medio d un añp, i  contar desde 1.* de enero y 1.* de julio.
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